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Por . esta razón lo escribimos en prosa y yerso, en 
estilo serio, ó grave, unas veces, y otras satírico, ó 
jocoso, ó si se quiere, humorístico. 

A fuerza de algunos desvelos reunimos multitud 
de antecedentes de extraordinario interés; pero ne- 
cesitando un inmenso volumen para las composicio- 
nes que de ellos pudieran surgir, nos limitamos á su- 
cintas, ó breves reseñas, bastantes para formar un 
exacto juicio de lo que en sus mejores tiempos habrá 
sido Sevilla. 

Respecto á la sátira, ó crítica de las costumbres de 
actualidad, la ejercemos contra todo lo que creamos 
digno de censura^ que por desgracia no es poco; mas 
nos induce á proceder así una recta intención; seremos 
templados, y, cual nos dicta nuestro decoro, decorosos y 
corteses, sin tener en cuenta para nada las personas. 

Deseosos de ofrecer, á los que no hayan visitado tan 
bella ciudad, un guia, que les economice algunas mo- 
lestias, hemos consignado en las últimas páginas un 
resumen de lo más importante que hoy existe, y me- 
rece que todo buen español y los ilustres viajeros con- 
templen y estudien, porque ciertamente ha de causar- 
les admiración y respeto. 

El Autor. 



DE PUERTA DE ATOCHA A PUERTA DETRIANA. 



ARTICULO DE VIAJE. 

El tren.— Políticos al vapor. — La Mancha.-- Arboles 
y Letras.— Despeñaperros. — La fonda de Mei^ibar. 
—La Sierra de Córdoba.— El Castillo de Almodo- 
var.— Los Molinos de Peñaílor. — Lora y Palma 
del Rio.— El Sr. Frasquito.- El Empalme.— San 
Gerónimo. — El Cementerio de San Femando.— El 
barrio de la Macarena. — La Barqneta. — La torre 
de D. Fadriqae. — La Cartuja.— Manifestación zaga- 
lesea. — El coche.— Plasa nueva. — En su lugar 

descanso. 

I. 

Hay realidades que parecen sueños^ y muchos 
sueños que suelen traducirse en realidades. 

Verdad de Pero Grullo, pero que no por eso deja 
de ser una gran verdad, con permiso, dicho sea, de 
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los economistas^ que son los más famosos sofUuh- 
res de la época, del siglo de las reformas, de las 
economías, y délos abundantes tesoros de esta mo- 
derna Jauja. 

Los sueños son una prueba de que hay una cor» 
riente magnética, misteriosa atracción, que nos 
relaciona con los más extraños objetos, los cuales 
deseamos.ver, como vulgarmente se dice, con nues- 
tros mismísimos ojos. 

Yo soñaba con una ciudad oriental, de clima ar- 
diente, de puro y diáfano cielo, de tierra fértil, y 
matizada de múltiples y vistosas ñores. 

Esta ciudad existia, mas yo no gozaba la ven- 
tura de verla. 

Y el caso es que disponía de medios, de recur- 
sos, de independencia bastante para moverme, 
para viajar; pero faltábame la resolución, y no era 
cumplido mi propósito. 

En esta parte acreditaba ser un buen espaTíol, 
enemigo de ^er mundo, ni de molestarse, como la 
generalidad lo éramos antes de existir los ferro- 
carriles. 

Hidalgo rico conocí que no habia salido nunca 
de la plaza de su lugar. 

La esperanza en su dulce abandono, es la luz que 
nos sostiene y reanima, y dejamos al tiempo, pro- 
curador generoso, demás activo, el encargo de rea- 
lizar, de satisfacer nuestras aspiraciones, locuras 
y desengaños. 
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II 



Héteme aquí en marcha, seducido, fascinado por 
la ilusión, para sentir en el rápido transcurso de 
un dia la verdadera realidad de mis ensueños. 

¿Sabéis cuál era la peregrina imagen de mis 
poéticos desvarios? 

ifileTtlIal 

Aunque Sevilla, en el sentir de cierta clase de 
viajeros, sólo tenga el aliciente de sus funciones 
religiosas, de su clima suave, de sus monumentos 
artísticos, necesitaba grandes reformas^ conser- 
vando sus bellezas antiguas, para llegar á ser una 
de las bonitas y seductoras ciudades de España. 
Asi lo reconocen sus apasionados hijos, y sus ad- 
miradores, porque no pocos de estos la critican 
por su atraso, misticismo, soledad de sus calles y 
paseos, y otros defectülos, que nosotros, sin lison- 
jear á sus habitantes, y tal vez dando pruebas de 
un gusto raro, tenemos por circunstancias favora- 
bles; salvas algunas reformas, que á voz en grito, 
es decir, gritando^ reclaman la civilización y las 
exigencias de la época en que vivimos. 

A nuestros ojos, sin embargo, Sevilla es seduc- 
tora, sintiendo la falta de ricas antigüedades que 
hoy están por tierra, aunque aseguran que la 
afeaban. 

Nos es indiferente, de ningún modo nos ofende su 
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misticismo, porque respetamos ágenos sentimien- 
tos, las creencias de todo el mundo, los caprichos y 
flaquezas de nuestro prógimo. 

Nos encanta la soledad misteriosa de sus estre- 
chas calles. Hay gentes que desean tropezar, y 
moverse entre apiñadas muchedumbres: nosotros 
queremos espedita y franca la via, libre el paso. 

Se murmura que Sevilla es triste por la falta 
de espíritu bullidor, de alegre trato social: pues á 
nosotros nos dan consuelo sus tristezas. 

¡Que no se ven sus mujeres hermosas! ¡Que ape- 
nas se asoman á los balcones! ¡Que tienen dos es-- 
cuchas y ó vistas secretas y á los costados de las re- 
jas (1) para ver y no ser vistas... \ 

¿Y qué? Precisamente la privación es causa del 
apetito, azuza, aviva, hace acrecer el deseo. 

Ansiamos ver la hermosura, por lo mismo que 
las beldades de Sevilla, no siendo en los templos, 
en los jardines de las Delicias, ó en el teatro, ocul- 
tan constantemente sus hechizos tras aquel velo 
de hierro, tras aquellas frias y tir&nicas cancelas. 

Nos distrae su caudaloso rio, por cuya margen 
suele deslizar su lindo pié alguna que otra ninfa 
de zagalejo corto, de bellas formas, de brillantes 
ojos y de una boca de rosa, orlada de blanquísi- 
mas perlas. 



(1) Cierte. 
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Nos guata ver la Tobrb del Oro, atalaya que 
recuerda gloriosas y oaballeresoas edades. 

Nos ilusiona el célebre Alcázar, con sus som- 
brías entradas, sus jardines, sus calles adyacentes, 
tortuosas y estrechísimas, como la que conduce ala 
huerta, los viejos trozos de muralla que allí se ven, 
que todo constituye un grupo de antiguas precio- 
sidades. 

En fin, digan lo que quieran, respetando extra- 
ñas apreciaciones, y á pesar de algunos lunares, 
Sevilla nos gusta, y estamos dispuestos á romper 
lanzas contra todo el que se atreva á herir su nom- 
bre, su verdadera y justa celebridad , aunque 
aduzcan, entre otras razones, la de su espíritu 
moDgil, sus costumbres orientales, su aspecto 
triste, su oscuridad á ciertas horas de la noche, su 
agua poco buena, nada fresca y menos limpia, y 
los abrasadores é insufribles rayos del estío. 

A pesar de estoa puntos negros^ como ahora se 
dice para significar una cosa fea, yo voy á narrar, 
ó referir, pálidamente, con desaliño quizá, todos 
sus atractivos y grandezas. 



III. 



Estamos en un coche de primera clase: estamos 
en marcha. 
Silba la locomotora, y nos deslizamos entre las 
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sombras, sin otra novedad que la gritería^ y nada 
decentes saludos, de otro tren, que cruza en Pinto. 

Un tren semeja una plaza de toros ambulante. 

Los groseros saludos, las impúdicas manifesta- 
ciones de las muchedumbres de tercera... están á 
la orden del día, ni más ni menos que los derechos 
individuales^ que disfrutan algunos individuos 
poco derechos, es decir, algunos ciudadanos com- 
pletamente torcidos. 

Manifestaciones al vapor, que son un remedo de 
las bulliciosas y finas garantías de nuestros tau- 
rómacos circos. 

Siempre es un progreso... bastante democráti- 
co, por la clase democrática que le produce, ó de 
tal manera lo formula. 

Entre mis compañeros de viaje- habia algunos, 
¡qué felicidadl como las vírgenes fatuos que se 
durmieron en el templo: roncaban apaciblemente, 
dormían cual lirones, daban indicios apopléticos^ 
cual diría un veterinario. 

Otros, por imitar á los oradores de club, lum- 
breras modernas, interpelaban al vecino, acerca de 
los derechos impermeables^ de la, presonita kuma-- 
naj como le oí decir á un tribuno de la Macarena, 
y esgrimían sus armas, las armas de la crítica, 
pero fundada y concienzuda, contra los personajes 
de todas las situaciones, historiando acontecimien- 
tos, sin haber leído ninguna clase de historias, ase- 
gurando catástrofes y borrasQas, porque los poli- 
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ticos son también astrónomos, y hablan hasta de 
las nubes, las aterradoras nubes del porvenir. 

Cansado de tales controversias, por lo general 
enojosas, y siempre estériles, reflexionaba el tiem- 
po que perdemos los españoles politiqueando^ en 
los entierros, en el paseo, en los cafés, en las esqui- 
nas, en el teatro... y en todas partes^ sin que nos 
ocupemos jamás de cosas útiles, como por ejem- 
plo, de ciencias, historia, artes, de instrucción pri- 
maria, comercio, agricultura, industria, canali- 
zaciones y otrñs pequeneces por el estilo. 

Di media vuelta, dejé á los sabios economistas^ 
á los profundos políticos, á los astrónomos agore- 
ros, y me puse á reflexionar acerca del maravillo- 
so vapor, que tanto desarrollo industrial y mer- 
cantil entraña en sus diversas aplicaciones. 

Bscitóse la imaginación y murmuré confusa- 
mente estos ligeros 6 precipitados versos: 

La imponente, gentil locomotora, 
del atónito mundo dictadora, 
ya del vapor al esforzado empuje, 
lanza al aire su voz atronadora, 
como el león que en su caverna ruje. 

Rápida se la vé por la llanura 
y por los montes, que penetra audaz, 
y en el silencio de la noche oscura 
como genio diabólico fulgura, 
de rojo aspecto, de siniestra faz. 
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IV. 



Hay del suelo manchego al suelo andaluz la di- 
ferencia que de la sombra á los rayos de la maña- 
na, de la tristeza al dolor, del desconsuelo á la es- 
peranza, de la horrible aridez de un páramo á la 
primaveral y ruiseña perspectiva de un florido 
valle. 

La Mancha, tierra rica en la producción de gra- 
nos, ganados y aceites, lo fuera aún más, si fecun- 
dizase sus vastas llanuras un canal y ó se practica- 
sen multitud de pozos, porque no siempre la lluvia 
riega aquellos inmensos campos. 

No descuella un árbol.,, apenas se ven huer- 
tas... no se descubre una fuente... ni un caserío en 
el espacio de muchas leguas. 

A pesar de que todas las personas ilustradas, y 
las no ilustradas, saben que las alamedas con- 
tribuyen á purificar la atmósfera, á producir las 
fecundantes lluvias, y á embellecer las campiñas, 
los manchegos no están por árboles, ni flores. 

Por desventura y desdoro de nuestro país, no 
sólo en la Mancha, si que también en otras pro- 
vincias, no están ni por árboles ni por letras. 

El dia alboreó, y atravesamos los diversos túne- 
les de Despeñaperros. 

Tras una noche glacial reaparece una mañana 
de primavera con un sol radiante y esplendoroso. 
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La parte por donde pasa el ferro-carril es la me- 
nos vistosa de la célebre Sierra-Morena, cuyos 
héroes de cuchillo y trabuco han inmortalizado los 
novelistas. 

Recordamos los profundos valles, cubiertos de 
adelfas y de rosas, no lejos de la antigua carrete- 
ra de Madrid & C&diz; aquellas inflexiones y acci- 
dentes del terreno^ que imponen y á la par recrean 
la vista, presentando entre los riscos y malezas 
multitud de ñorecillas, cuyos tallos besan límpi- 
dos y susurrantes arroyuelos. 

Llegamos & Menjibar, en cuya fonda se sirve un 
buen almuerzo y un escelente café, y se dá un res- 
piro (20 minutos) á los no fatigados viajeros. 

Ya en Menjibar empieza á caracterizarse, se 
acentúa más el tipo andaluz, pues se descubren 
rostros y trajes, se oye un dialecto muy diferente 
al que dejamos á la espalda. 

Desde la citada fonda, agradable, aunque súbi- 
to descanso del viajero, ninguna cosa notable des- 
cubrimos hasta Córdoba, esceptuando la inmensa 
campiña en los términos de Andigar y Montero, 
y otros pueblos menos importantes, cuyas alturas, 
ó cerros^ poblados de olivos, parecen un inmenso 
bosque, viéndose de trecho en trecho molinos de 
aceite, principal y cuantiosa riqueza del privile- 
giado suelo andaluz. 
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V. 



Cuando llegué á Córdoba, cuya catedral he visto 
después, y por cuyas pendientes calles he transi- 
tado, no me llamó la atención el recuerdo de sus 
antiguas glorias, ni me impresionó hallarme ante 
los muros de la patria de los Almanzores, de los 
valerosos caudillos ¿rabes, y de otros hombres de 
ciencia, ni, en fin, la historia memorable de una 
ciudad justamente célebre. 

Lo único, lo que mas vivamente me encantó, fué 
su renombrada Sierra^ porque la Sierra de Cór- 
doba es un paraíso con sus populares ermitas; 
con la multitud de casas blancas, que se reñejan 
entre la verde espesura, en medio de los olivos y 
vergeles. 

El aspecto, el conjunto es el m&s delicioso pa- 
norama, que un aficionado á los encantos de la 
naturaleza puede imaginarse. 

T aquellos cerros , aquellas montañas , son 
sitios de deleite, de dulce esparcimiento, frecuen- 
tados^ cual otros sitios de Sierra-Morena, por la 
culta sociedad cordobesa, y de otras poblaciones, 
algunas lejanas, viniendo á ser para las familias 
de alta alcurnia un oriental y máigico retiro. 

En sus cumbres y valles se ven brillar junto & 
la purpúrea flor del granado, y el blanquísimo 
azahar (flor) de los naranjales, entre la eterna ver- 
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dura del olivo, los pinos y las encinas; entre los 
brezos, la madreselva , entre las flores del rome- 
ro 7 del cantueso; entre las encarnadas corolas de 
las adelfas, jtmto & las delicadísimas^ en fin, y aro- 
máticas rosas, que alli son naturales, ó silvestres, 
se ven resplandecer las beldades de Andalucía, cu- 
ya seductora faz envidian las flores de la Sierra, 
y cuyos bellos y trastornadores ojos causan senti- 
miento á los suaifes fulgores del Alba. 

Alli se escuchan dulcísimas armonías, resuenan 
voces angelicales al compás de la cítara ó del 
piano. 

Allí se vén, confundidas con. lo agreste y rudo 
de las montañas, la civilización^ el amor y la her- 
mosura. 

Este raro aunque hechicero contraste sólo se ma- 
nifiesta en Andalucía. 



VI. 



En todos los viajes hay un charlatán^ ó cicero- 
ne^ instruido unas veces, y otras pedantesco é im- 
pertinente, que se presta á instruir ó informar á 
sus compañeros de lo que sabe, ó de lo que sólo ha 
oído referir acerca de los objetos que se pre- 
sentan. 

Felizmente, al salir detllórdoba, tropecé con un 
hombre de sencillos modales, algo exajerado, co- 

2 



18 

m 

mo de la tierra, no muy al corriente de las cosas, 
lo que no era de extrañar, puesto que residía en 
un oscuro cortijo. 

Yo prefiero esta clase de ffuias ó mentores, por 
lo que tienen de sencillez y de g'raoia, á todos los 
cicerones, quienes como loritos, y con una extre- 
mada y rutinaria pedantería, atruenan los oidos 
para indicar, para solo indicar confusamente lo 
que muchos saben por la histofia, la tradición, ó 
los escritos de los viajeros. 

Mi buen cordobés, el Sr. Frasquito, hombre de 
unos cuarenta inviernos, con grandes patillas aún 
negras como el ébano, de talla arrogante y de fi- 
sonomía simpática, tipo más general en los cam- 
pos que en las ciudades^ comenzó á'ser mi bonda- 
doso relator, cronista de viaje, desde la citada es- 
tación hasta Plaza Nueva. 

Ved en qué términos se expresaba, permitién- 
dome suprimir la mayor parte de su especial dia- 
lecto y rústica fraseología, porque no es apropósi- 
to, y nos distraería haciendo quizá difuso ó pesa- 
do este ligero artículo. 

— ¿Zeñorito, es su mersé un ingrés% 

No era extraña esta pregunta, pues yo no había 
desplegado mis labios, y continuaba mirando al 
través de un pequeño anteojo la pintoresca Sierra. 

—No señor— le contesté — soy castellano. 

— I Ya! ¡de Castilla!.. T [tierra probel Si osté no 
ha visto otra cosa... 
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— No macho, en verdad. 

—Pues ahora llega su meraé á la mesma puerta 
<lel sieh. Ya verá el palmito de tierra que hay 
desde Córdoba hasta la puerta de Triana. Mire os- 
té á la derecha: ¡qué inmensos prados! ¡cuántas 
flores! ¡qué bonitas reses, las más bravas que hay 
en el mundo! ¿Ha visto su mersé en parte alguna 
tantos yo&poí? ¡Pues si viese la mancha que de 
-ellos hay en Ésija\ Bien se advierte que su mersé 
no ha salido nunca del cascaron^ por más que 
venga de la diabólica y gran corte de las Es- 
pañas. 

Yo permití, por galantería y justa atención, que 
el Sr. Frasquito manifestase tan vivo entusiasmo, 
porqae realmente le honraba el sentimiento de 
amor á su país. 

VIL 

Entre los pueblos que se hallan á la margen de 
la vía-férrea, y dan el nombre á sus estaciones, 
excitaron nuestro interés, Almodóvar, que está, en 
forma de un Nacimiento, sobre una colina, y al pié 
de un antiguo castillo, del que sólo queda un ele- 
vado y ruinoso torreón. 

. En España somos muy aficionados á ruinas: no 
hay necesidad que invadan nuestro territorio los 
extranjeros; nosotros mismos sabemos blaijdir el 
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hacha de la destrucción, la terrible piqaeta de la 
muerte^ y damos en tierra con los edificios má» 
bellos, con las glorias más importantes, histórica 
ó artísticamente consideradas. 

Este pueblo, Almodóvar, tiene multitud de ar— 
reates, ó pequeños vergeles en sus blancas y lim- 
pias casas. No lejos hay un monte con abundante 
caza, y espesos matorrales. 

Peñañel, por sus molinos y arboledas sobre el 
Guadalquivir, y cuya vista es en estremo agra- 
dable. 

Posadas es el centro mercantil respecto al car- 
bon> que se conduce á Sevilla y Cádiz. 

Lora del Rio, por sus cerros poblados de olívos,^ 
y no muy distante de Sierra Morena, y por su fér- 
til campiña^ en donde pastan famosos bichos^ de 
las más acreditadas ganaderías andaluzas. 

Lora es un lindo pueblo, cabeza de partido: tie- 
ne por armas ]a Cruz de San Juan de Jerusalen, y, 
como Palma, goza justo crédito respecto de sua 
naranja, que son enormes, y estremadamente 
dulces. Lora tiene un castillo, desde el cual se 
descubren muy pintorescas vistas. 

VIII. 

Nos hallábamos cerca de Sevilla, y el Sr. Fras- 
quito, con mucha satisfacción por nuestra parte. 
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prosiguió en sus naturales y legitimas espan- 
siones. 

— Señorito, ya penetramos por la puerta del 
sielo. Muy pronto va osté á ver una maravilla. 
Dos estaciones faltan. Aqui est& Brenes, pueblo 
•cuya celebridad consiste, no en haber estado en él 
no sé cual Arzobispo, y si por el refiran de Si vas 
d Brehes lleva pan para que cenes. 

Hoy es otra cosa: desde la construcción del fer- 
ros-carril ha mejorado mucho este lugarejo, & cu- 
yas inmediaciones pasa el Guadalquivir, y hay una 
barca para cruzarle. Al otro lado está Yillaverde 
del Rio^ pueblo al pié de la Sierra, en la que des - 
cuella Mesa Redonda, inmenso y altísimo cerro 
desde el que se descubre una vasta campiña, llena 
de arbolado y esmaltada de verdes praderas, in - 
numerables casitas blancas y cortijos: se descubre 
la Giralda, y hasta las mismas sierras de Morón.» 

Decia bien Frasquito: Mesa Redonda es una mon- 
taña elevadisima: tiene una plataforma, en la que 
debió existir alguna fortaleza, ó atalaya, porque 
allí se han encontrado vasijas, medallas, ánforas 
y otros objetos, que indican una antigüedad remo- 
ta. Algunos fueron regalados al señor duque de 
Montpensier. Al pié de la citada montaña ha3' 
unos valles deliciosos, y en uno de estos existe la 
liiente de agua-santa, agua, en verdad, riquísima, 
que yo he bebido con entusiasmo, porque la de 
Sevilla hace ardientemente desearla. . 
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Junto á la indicada fuente hubo un convento de- 
religiosos Mercenarios, que hemos visto acabar á^ 
destruir, y no lejos otro de Franciscos, y los dos si- 
tuados lo mas bella y poéticamente que pueden 
imaginar nuestros lectores. 

Villaverde del Rio tiene gran veneración & su 
Virgen de Fuen-Santa, de la que refieren los más 
extraordinarios milagros. 

— A la derecha de Brenes, prosigió Frasquito, 
y al lado opuesto del rio, está Cantillana, que tie- 
ne su barca, hoy tiene dos, porque una era del se- 
ñor conde, por privilegio, y otra es del pueblo. 
Cuentan que D. Pedro, el Cruel, hizo allí un iUifar* 
rancho i y que por eso se dice : «el Diablo está en 
Cantillana.» 

-*-Asi es; conozco esta tradición. 

— íCn&nta falta hace hoy un D. Pedro! 

— ¡Raro capricho I 

— Si señor; porque la injusticia y el abuso, la 
desfachatez y el escándalo se desarrollan por todas 
partes. A mí no me engaravitan^ ni pereAean..... 
— engañan— pues yo sé.... lo que más de cuatro 
ignoran, k pesAT á^ sn iguardi j sus aqueles.,,.. 
y su antonomia 

— Conocí que Frasquito era de los del antiguó 
régimen, y respetando sus opiniones, le hice do- 
blar la hoja. 

— Bsta es la estación de la Rinconada: aquí en 
tiempos hubo unas grandes dehesas: algunas éxis-" 
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ten, á dpnde acuden muchos cazadores de Sevilla, 
y siempre encuentran alffo^ adem&s que el viaje 
es corto. 

Se han plantado en estas inmediaciones multi- 
tud de €stacares--o\vfOB. 

Aquel otro lugarcillo es la Algaba: en él se ha- 
cen de palmas las toldillas, que se colocan bajo las 
monteras de cristal, y ponen los patios á cubierto 
de los abrasadores rayos del sol. Aquí el sol es mú 
bueno, asi tenemos nosotros la sangre. 

Ahí tiene Vd. áSan Gerónimo, en la margen del 
Guadalquivir, que tiene un espeso naranjal, y di- 
cen que ha sido un portento de hermosura. Otros 
le llaman de ffuenavista, porque antiguamente se 
conocía por este nombre el parage en que está si- 
tuado. 

Y crea Vd., que todos los monasterios de Anda- 
lucía ocuparon ^sitios igualmente pintorescos. 

— En toda España sucedió lo mismo : lo cual 
prueba, Sr. Frasquito — interrumpí al cicerone — 
que los frailes, á quienes suponíamos tontos y po- 
iresy gozaban magníficas venturas, y eran hom- 
bres de exquisito gusto. Por esta razón nos lega- 
ron soberbias mansiones, modelos de artísticas 
bellezas. 

— Ya heihos llegado al empalme: aquí nos dejan 
los que van á G&diz, y pasan por la estación de 
San Bernardo. Ahora verá Vd. un gran simenteriot 
párese un vergel. Se llama de San Fernando. A la 
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derecha, á la otra banda del rio^ se descubre la fá- 
brica de loza, que tanto renombre tiene. Esti fá- 
brica es la de la Cartuja, porque ge construyó 
donde estaba el antiguo monasterio de Cartujos. 

Vea Vd. á la izquierda el barrio de la Macarena, 
competidor de Triana, que tiene unas jembras 
muy salerosas, de mucho aquel, y de mucho 
rumbo. 

Nos encontramos^ por último, en la puerta de 
San Juan,' hoy de la Barqueta: de aqui á la esta* 
cion de Sevilla se llama este sitio «los Humeros;^, 
por donde pasaba la famosa muralla, de la cual 
solo quedan alg'unos restos. Yo no estoy por qsas 
faitigas de destruirlo todo, cuando sin perjuisio 
de Jaser cosas nuevas, se debe conservar lo aotirr 
gao para recuerdo y org^uUo de nuestro país. 

— Así es, en efecto, Sr; Frasquito. 

— ¡Siquiera hubiera dejado las puertasl [Al me-, 
nos la de Triana!... ¡Pues y la de San Femandol... 
¡Pues y la de Carmena, que se -la conoce en mul- 
titud de romancesl... 

— Decís bien: las murallas, los monumentos ar- 
tísticos , los alcázares, son páginas de mármol, 
eterna memoria de nuestro pasado valimiento. 

—Decidme, Sr. Frasquito, ¿ese torreón que se 
descubre... deberá ser de la antigua muralla? 

— No, señor: se llama la Tobre de D. FadrkJüe, 
hermano de no se qué rey. PerteneQió á un pala- 
oio: hoy está dentro de la huerta de un convcoita 
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de moDJBs. Me parece que son las de Santa Cla- 
ra (1). 

IX. 

Bl pesado tren entraba en los andenes de la 
estación de Sevilla. 

Bl Sr. Frasquito me tendió su mano, y ten despe- 
dida se espresó de esta manera: 
' — Guarde Dios &sa mersé,j8i alguna cosa se 
le oírese, pregunte por mí en el Barrio de la Feria, 
— icomo el Rastro de Madrid— y me tendr& á sus 
órdenes. 

*-6raQias, mil gracias. 

— Por ahí encontrará algunos sábioSy verdade- 
ros, ó falsos, aunque de^ los primeros hubo siem- 
pre m Sbvilla., porque ha sido cuna de lo más 
glorioso de España. Estos anticuarios^ los que sa- 
ben, informarán á Vd. de grandes cosas y anti- 
guallas: por mi parte, si algún dia nos encontra- 
mos, ó me busca, y quiere disfrutar de una juel- 
guita^ — fiesta— le llevaré á sitio désente^ mhh^m^ 
humilde, del que no se han desdeñado priaoipes y 
reyes, y verá la flor de la canela^ un ramo de cla- 
velinas, un coro de serafines, que cantan mejor 
que los ruiseñore&l II... 



(1) Nos oeuparemos de esta histórica torre en otro 
arUealo. < 
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Marchóse el bondadose^m^, el sencillo cicerone, 
y fuimos los demás viajeros en busca de nuestaros 
equipajes. 

¡Aquí fué Troya!.. Multitud de ómnibus, coches 
y berlinas, puestas en desorden junto á, la empali- 
zada, nos brindaban con sus asientos para ir hafi»ta 
Plaza Nueva: pero es el caso, que los zagales y 
criados de las fondas reñían y disputaban por quién 
habia de llevar á los viajeros, quitándoles sus 
equipos, y llevándose la sombrerera á un carruaje, 
el saco de noche á otro; y dividiendo hasta las fa- 
milias, pues con insinuante y zalamera charla co'' 
jian del brazo á una señorita que entraban eh ttní 
ómnibus, á la mamá en otro, al padre en una ber- 
lina, y así por este orden. 

Ni las voces de los celadores de la estación, ni 
las prudentes reñexiones délos gUatdittS cÍTile6¿ 
pudieron acallar el zagalesco tumulto.' 

Uno de estos, subido en el pescante de su coche, * 
esclamó: — [Pido la palabra! — Propongo á os^^e'- 
una manifestasion poHflca^ en desorden, revolu- 
cionaria, enérgica, para combatir los previlejiiáÉ 
de estos ricos fondistas, que desatacan j prospo^ 
nen y juellan nuestros derechos de inMvidós . 

— ¡Bien! ¡Bien! ¡Bravo! —prorrum?pleron cíett' 
voces roncas cual el trueno; y nosotros, sorpren- 
didos de semejante «manifestación», que entonces 
estaban muy en boga, llegamos á la Plaza Nuev^, 
plaza inmensa y lindísima, de la que nos ocupan 
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remos, como de otras cosas notables, en su lugar 
correspondiente. Por ahora... en su lugar... des- 
canso. 

Lector carísimo, permite que descansemos jdel 
viaje, y asi no se hará tan pesado este artículo. 



ll^HLILA, 



«'^/^AAA^AAA*v 



Grata fué la primera impresión que produjo en 
mi espíritu el aspecto de una ciudad, situada en un 
extenso valle cubierto de una lozana vegetación, 
7 al pié de un caudaloso rio, con un magnifico 
puente que la divide de su más populoso barrio^ y 
un bien construido muelle, cuyo movimiento mer- 
I cantil es considerable. 

La vista, en jconjunto, era prodigiosa, renun- 
ciando á describir sus detalles, porque hemos de 
hacerlo en las siguientes páginas de este nuestro 
insignificante trabajo literario, y limitándonos á 
exponer la sentida emoción, que experimentamos 
al descubrir la gigantesca torre de la catedral, la 
multitud de blanquísimas casas, la Torre del Oro^ 
el gran número de pequeños vapores y barqui- 
chuelos surtos en el rio, teniendo por antemural 
el soberbio puente de Triana. 
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Por la noche, que recorrimos algunas de sus 
principales calles, disfrutamos de nuevas y gra- 
ciosas ilusiones, considerándonos en una ciudad 
morisca. 

Las caprichosas y elegantes cancelas de las ca- 
sas y palacios, que reseñaremos después, nos pro- 
dujeron un efecto mágico, y nuestra alma, dulce- 
mente impresionada, tuvo la natural expansión, 
que reflejan las dos composiciones que siguen: 



ySEVILLA t 



I. 



¿Es esta la ciudad tan celebrada, 
Florón de la oriental Andalucía, 
I>e glorias, timbres mil, urna sagrada. 
De bellísimas flores matizada, 
Resplandeciente cual la luz del día? 



¿Es esta la ciudad que San Fernando 
Rescató del poder del agareno, 
Cuyo célebre rio» un valle ameno 
Con límpidos raudales fecundando, 
Besa su hermoso y peregrino seno? 
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¿Es esta la ciudad encantadora, 
Del gran Guadalquivir reina y señora, 
Que siempre se uíanó de las más bellas. 
Cuyo blasón la tributó en buen hora 
Bl autor inmortal de las Qiierellasi 



A Ifonso^ el sabio rey, rey sin yentura, 
Que vivió en permanente pesadumbre 
Al ver de su hijo Sancho la fé impura... 
Sin más consuelo, aunque en la regia cumbre. 
Que de Sevilla la filial tern ura! 



Esta es Sevilla, si; noble Sultana, 
Del bético confin perla galana, 
Que de su nombre asaz envanecida, 
Osténtase, como se ostenta erguida 
La azucena al albor de la mañana. 



Orlada de magníficos vergeles. 
Mecida por sus auras olorosas, 
Luciendo la diadema de laureles. 
De adelfas, de jacintos y claveles, 
De blancos nardos y purpúreas rosas. 
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Ciudad, que de murallas circuida, 
Tras altos minaretes reclinada, 
Cual virgen entre flores adormida, 
Largo sueño de amor gozó encantaba 
Por dulces ilusiones sonreída. 

En medio de placeres y venturas. 
Ciudad que adora la sagrada Cruz, 
Fervorosa, con célicas ternuras. 
Del sublime Señor de las alturas 
Se inspira ardiente en la suprema luz. 

Del tiempo respetó la tiranía 
Su muro secular, muro altanero, 
Emblema de su gloria y su valía: 
Mas hoy el hombre con audacia impía 
Toma en escombros iracondo y fiero! 
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II. 



Canté del mundo la ambición insana, 
De los pueblos los bélicos furores; 
La hermosa esplendidez de la mañana, 
La frescura y perfume de las flores: 
Con lira de oro, é inspiración galana 
Hoy quisiera rendir justos loores, 
Justo homenage á la sin par memoria 
De una insigpe ciudad, astro de gloria. 

¡Noble ciudad! de antiguo poderío, 
Con su Torre del Oro descollante, 
Y al pié un profundo y caudaloso rio, 
Puerto feliz del triste navegante. 
Que dominas cual reina en su albedrío 
Un inmenso confín, interesante, 
Con fértiles, vastísimas llanuras, 
Siempre en verdor, y como el alba puras. 
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A pesar de ta suerte, que lamento, 
Al través de los siglos y su encono, 
Reflejas de tu historia algún portento. 
De tu mérito artístico el gran tonoy 
Un lance, una aventura, ó algún cuento, 
T la grandeza de tu altivo trono, 
Do quier descubro lo que fuiste un día, 
Bico tesoro de la Patria mía. 

¡Salve! noble Ciudad, enaltecida, 
De gloria inmensa, poderosa, extraña; 
Reina de las ciudades distinguida: 
La que el Guadalquivir plácido baña! 
¡Sevu-la: cuya luz esclarecida 
Fué siempre orgullo de la madre España, 
La losa que te cubre, yo levanto: 
Tu magna historia envanecido canto! 

¡Salve! noble Ciudad, la que blasona 
De laureles, fortunas y grandezas; 
La que guarda su escudo y su corona 
Cual página inmortal de sus proezas: 
La que tiene á la Virgen por P airona y 
Y luce mil artísticas bellezas..... 
Oye, ilustre ciudad, oye, Sevilla, 
Al cantor más humilde de Castilla. 
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¡Noble Ciudad, do quiera celebrada. 
Tas timbres con justicia enaltecidos: 
Rica tu historia, de esplendor orlada; 
Eres por altos hechos repetidos, 
Más insigne j gloriosa que Granada, 
A pesar de sus Cármenes floridos, 
A pesar <le su vega y sus terosos, 
jT la mágica Alhambra de sus moros! 

Un dia al pié del valladar soimbríó. 
De aquel muro, que ya no te circunda, 
Ante el rumor de tu imponente rio, 
Con atención estática, profunda, 
Y grabado en tu historia el sentir mío, 
Despertóse en mi mente, aunque infecunda, 
Un alto pensamiento, pensamiento 
Que hoy lanza ufano mi sonoro acento. 

Yo cantaré tus memorables dones, 
Lances caballerescos y aventuras; 
Narraré tus magníficas acciones, 
De tu Alcázar las páginas oscuras. 
Tu escudo singular, y tus blasones; 
É implorando al Señor d« las Alturas 
Ensalzaré tu venerado Templo, 
Del orbe eilvidia, admiración y ejemplo.. 
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Cual el Profeta, de Sion sagrada 
danto 7 lloró la magostad hundida, 
Su altivez por los vicios mancillada, 
Sa excelsitud gloriosa maldecida, 
T con voz elocuente, arrebatada, 
Mostró su duelo, y su aflicción sentida; 
Yo, humilde Trovador, canto mi asombro 
Al ver tantas bellezas en escombro. 

Yo cantaré, Sevilla, de tu historia 
SI olvido fatal: con ronco acento 
Lloraré por la gala mortuoria 
Que cubre tanto y sin igual portento: 
Lamentaré que en polvo y vil escoria 
Yazca tanto y tan bello monumento; 
Yo lloro triste; con dolor agudo... 

Y tu sombría majestad saludo! 

Aunque por sombras lúgubres velada, 
Eres Sol perenal que no declinas: 
Tu esplendidez se encuentra reflejada 
En tus mismos escombros y ruinas; 
Rayos de hermosa luz, luz esmaltada, 
Que despiden tus páginas aurinas, 

Y tu ^ páginas son altos cimientos, 
Mármoles y alabastros en fragmentos. 
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Tu nombre del olvido lastimoso 
Cual de un sepulcro levantar intento^ 
Y ^1 sudario que cubres pavoroso. 
Romperé en este dia con mi acento. 
Que vibrará do quiera vigoroso, 
Con fó segura y esforzado aliento: 
El mundo«oirá que se alza sobre flores? 
IJna Ciudad de glorias y de amores. 
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líl. 



Señores poderosos y beldades, 
Lindas encantadoras sevillanas, 
Que del mundo las locas liviandades 
Rechazáis como nobles y cristianas, 
Y buscáis de recónditas edades 
Narraciones discretas y galanas; 
To canto de Sevilla antiguas leyes, 
Sus costumbres, sus glorias y sus reyes. 

Yo soy el Trovador, que independiente 
Cruza del mundo la azarosa huella: 
Hoy llego á este confín rico y ardiente: 
Vengo á vuestra ciudad, fúlgida estrella» 
La que en valle florido y esplendente 
En medio de un pensil se alza y descuella. 
. ;Yo quisiera cantar con lira de oro 
De su gloría y bellezas el tesoro ! 
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¡Sevilla! sus alcázares y almenas! 
]Se VILLA.! sus hazañas y aventuras... 
Páginas de oro, de placeres llenas! 
¡Sevilla.! sus radiantes hermosuras, 
Lozanas flores, del amor sirenas!... 
¡Venid, venid y oiréis de sus ternuras 
Ecos perdidos de pasión, que llora 
Tras una reja en silenciosa hora. 

Escuchadme, carísimos lectores; 
Seguidme del palacio á las Gabañas« 
Hallareis los guerreros y señores 
Disputando el honor de las campañas, 
A labriegos y humildes pesetidores, 
Que en torno del hogar, gente sin saña. 
En angélico amor, gente sencilla, 
Contarán los misterios de Skvilla. 



ANTIGÜEDAD Y BLASONES 



DE 



Cual $uoede siempre, tratando de inquirir ó 
averigwr el origen de muchas cosas, no es dable 
fijar la época de la fundación de esta insigne 
Ciudad. 

No obstante, hubo historiadjores que se atr^yie- 
íon á emitir juicios aventurados, faltos de todo 
racional fundamento. 

En lo que sí convienen es en lo remotísimo de 
su antigüedad, y en la importancia que en todos 
tiempos gozó justamente Sevilla. 

Prueba q^ie desde su origen fué ana de las prin- 
cipales <>iudades de la Bética. 

Desde los romanos empieza k conocerse, á dibu- 
jarse clara y distintamente su historia. 

Autoridades como Estrabon, Mela y Plinio la 
tributan extraordinarios elogios. 
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Vinieron á morar en ella las más ilustres fami- 
lias de Roma, siendo también residencia del Pro- 
curador augnstal del comercio del Guadalquivir, 
y el Procurador de los Montes Morianos. 

Fué mucha su magnificencia, de la cual aún 
existen señales, aunque entre otras, sólo ha podi- 
do conservarle un trozo de muralla romana, mer- 
ced á las gestiones de la Comisión de Monumentos 
Históricos y Artísticos, á la que hemos tenido la 
honra de pertenecer. 

Sevilla fué la ciudad predilecta de César. 

En el año 411 la ocuparon los vándalos: en 419 
los godos. Después que estos vencieron á los 
romanos, la ocupó el rey godo Bechila, aun- 
que otros dióen que fué Amalarioo, y algunos, 
Theudis. • 

En aquella época (500 y 610) hubo concilio, que 
presidieron San Leandro y San Isidoro, liimbreras 
de la Iglesia, y cuyos escritos son las páginas de 
oro de la literatura hispano-latina del tiempo de 
la dominación goda. 

Después de la desgraciada derrota del Guadalete, 
por la traición del obispo D. Opas, qiie introduj<i 
á los árabes, llegó Muza á Sevilla, que sufrió gf an- 
des calamidades, saqueos y asesinatos. Pa:ra repo- 
blar á Sevilla, cuyos habitantes, exi su mayor par- 
te, habían sido pasados á cuchillo, viniefon multi- 
tud de tribus africanas. 

El primer rey de estas, fué Abd-el*AzÍ2, qne sé 



casó con Egilona, viuda del sin ventura rey D. Ro- 
drigo. 

Sevilla fué conquistada por Fernando III, el San- 
to, de cuya conquista nos ocupamos en otro lugar 
de esta obra. 

Sucedióle Alfonso, el Sabio, rey protector de las 
ciencias, tanto, que estableció escuelas de lattn y 
árabe. 

Las Cortes de 1282 rechazaron sus proyectos, y 
se originaron grandes reyertas, siendo el caudillo 
su hijo D. Sancho (después Sancho IV, el Bravo), 
pero manteniéndose por D. Alfonso la ciudad de 
Sevilla. De esta lealtad procede su escudo, otorga- 
do por dicho rey, consistiendo en una madeja con 
las palabras no do^ que se traducen no madeja doi 
No me abandonó. 

Las armas de Sevilla (Blasón) consisten, ó le for- 
man, primero, la imagen de San Fernando en su 
trono, con la espada desnuda en la mano derecha 
y un globo en la izquierda, para conmemorar la 
reconquista; segundo, las de San Isidro y San Lean- 
dro á los lados, orlándoles castillos dorados, leones 
rojos sobre plata, y corona al timbre. 

En la puerta de Jerez existia la siguiente ins^ 
cripcion: 

m r 

«Hércules me edificó, 
Julio Cesar me cercó 
de mjaros j torres altas, • 
y el Éej Santo me ganó 
con Garci-Perez de Vargas.» 
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Bl bachiller Peraza añade este verso en el cuarto 
lugar: 1]% rey godo me perdió. 

Y puesto que hemos citado al famoso guerrero 
que acompañó á San Fernando en la conquista de 
Sevilla, diremos que en la Biblioteca Colombina^ 
llamada asi en honra de su fundador, D. Fernando 
Colon, hijo del inmortal Cristóbal Colon, eziste, 
ó se conserva, dentro de una urna la espada de 
Fernan-Gonzalez, que llevó á \d, conquista de Se- 
villa el célebre Garci-Perez de Vargas. En uu 
tarjeton de madera se leen estas dos cuartetas: 

«De Fernan-Gronzalez fui, 
de quien receví el valor, 
y no le adquirí menor 
de un Vargas á quien serví. 

Soi la octava maravilla 
en cortar moras gargantas; 
no sabré io decir cuantas, 
mas sé que gané i Sevilla.» 

Los titules de esta insigne Ciudad son los de 
muy noble, muy leal, muy heroica é invicta. El 
primero, concedido por San Fernando; el segundo, 
muy leal, por D. Juan II, cédula expedida en Biír- 
gos á 8 de Junio de 1444. 

Ese título, según el viejo manuscrito, que tene- 
mos á la vista, lo mereció Sevilla, «por la grande 
»lealtad con que kavia resistido la invasión que 
»in tentó hacer el Infante D. Enrique, que con un 
»ffruessQ Exército vino sobre esta Ciudad con 
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»ánimo de éntrala^ cuyos vecinos y moradores con 
»su defensa le frustraron su designio.» 

Renunciamos por ahora á consignar aquí la lis- 
ta ó catálogo de los hijos ilustres de Sevilla, porque 
lo haremos al tratar de sus antigüedades, y aun- 
que no completa por ser numerosísima, insertamos 
la de sus varones más eminentes. 

Cúmplenos terminar este bosquejo con el retra- 
to, descripción ó reseña que de Sevilla hizo, según 
su Cronista, el severo Felipe II: 

«Esta Ciudad tiene lo mejor de otras: grandes 
»Señores, ilustres Caballeros, ingeniosos Letrados^ 
»ricos Mercaderes, escelentes Artífices, templanza 
»de ayre, serenidad de Cielo y fertilidad.de suelo. 
»Aquí se encuentra quanto puede la naturaleza 
»desear, el apetito procurar, el regalo inventar, la 
»gula apetecer, la salud demandar y la enferme- 
»dad para su alivio solicitar.» 
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JpLORESj yiRTES Y ^ImORES. 



-^'^/xAAAAAA/v/*' 



En la Bélica región, 
cual noble sultana, brilla 
la perla oriental, Sevilla , 
de España rico florón. 
Cuna de tanto varón 
insigne, tanto guerrero... 
tanto ilustre Caballero... 
¡Ciudad alzada entre rosas, 
y de mujeres hermosas 
florido valle, hechicero! ' 

Entre sus hijos notables 
que dieron al mundo leyes, 
cuenta Príncipes y Beyes, 
y Prelados venerables. 
Sus páginas admirables 
registran Genios, Cantores, 
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Artistas, Santos, Pintoras: 
ved tanta Efigie Divina 
en las cuales ilumina 
la luz de sus Escultores. 

Tras sus brisas j vergeles 
aquí yinieron á dar 
de Nobles un centenar, 
y cien traviesos donceles. 
Aquí los hados crueles, 
respirando auras tan puras, 
no acrecen sus amarguras; 
aquí se templa la saña: 
En Sevilla tiene España 
un retiro de dulzuras. 

Un valle de viva luz, 
un valle inmenso, esmaltado 
de mil flores, encantado, 
y de plácida quietud: 
resplandece la salud, 
si no hay vicio corruptor: 
Sus mujeres ¡luz de amor! 
aunque honestas, complacientes; 
son dulces, finas, vehementes, 
de hechizo arrebatador! 
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Talismanes del placer, 
que no puede resistir 
el que ha llegado á sentir 
las venturas del querer. 
La risa de la mujer, 
cuja boca de azucena 
es seductora sirena... 
la sonrisa es dulce dardo, 
que hiere traidor, l^astardo , 
y el alma de angustia llena. 

Es la mujer talismán, 
si habla, sonrie, ó si canta: 
su fuerza atractiva es tanta, 
que hace siervos de su afán. 
La esperanza que nos dan 
en su amorosa espresion« 
es la mágica ilusión, 
¡eXengaño, que en mal hora 
una centella traidora 
sepulta en el corazón! 

No me estraña, que en su día 
viniese al Guadalquivir 
á gozar dulce vivir 
la gente de más valía. 
Aquí reina la armonía, 
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y aun en sus calles oscuras 
corrieron cien aveatnras, 
prefiriendo paz dichosa, 
7 el amor de alguna hermosa. 
á la Górte y sus diablnraa. 

Más de una bella paloma 
he TÍ8<to aquí retirada, 

tranquila y enamorada 

adormida con su aroma! 
Aquí la sonrisa asoma 

en todo purpúreo labio 

no hay odios, guerra, ni agravio: 

aquí vive el caballero, 

el artista, el pordiosero, 

el monge, el cantor y el sabio. 

Aun hoy, quQ humanos progresos 
cambian leyes y costumbres, 
se mitigan pesadumbres 
con su plácido embeleso. 
Hay de ventura un esceso: 
son bálsamo á los rigores 
sus naturales primores: 
oon Apeles y Cupido, 
Sevilla es na bello nids 
de Florgs, Artes t Amores. 



Aun hoy, que se extranjeiízm 
hasta el hablar, caja empeño^ 
en este país risueño 
luz española electriasa. 
Con mil encantos se hechiza 
aquel que sintió rigores, 
7 en monumentos y flores, 
y tanta mujer hermosa, 
Sevilla es mansión dichosa 
de Florbs, Artes y Amores. 

Aun hoy, que yace por tierra 
de España hasta la aureola, 
aqui la sal española, 
la luz de España se encierra . 
La costumbre no se entierra; 
sobreviven los primores 
de Sevilla, y sus fulgores 
producen mágico bien: 
Sevilla es un lindo Edén 
de Flores, Artes y Amores 



jgL Diablo de la piRALDA. 



'N'^/VAAAAAAA^ 



I 



La Torre de la Catedral. 

Los niños y los paletos, cuando vienen á Madrid, 
inspirados por la curiosidad, y llenos de alegres 
inquietudes, lo primero que hacen es preguntar 
por la Casa de Fieras. 

Los que visitan la antigua Corte imperial, la in- 
signe ciudad de Toledo, se informan antes que de 
todo, de la Campana grande y de los Qiga/ntones. 

En Burgos, del Papamoscos, 
^ En Teruel de sus Amantes. 

Tratándose de Sevilla, primero que el Alcázar 
y su grandioso Templo-Catedral, es preciso ver la 
Giralda, que corona su elevada y fuertísima torre; 
y á este pueril aguijón cedió mi ánimo, y al si- 
guíente dia de mi arribo á la antigua Hispalia, 
héteme subiendo la fácil y ancha escalera que 
conduce al campanario, á la torre éurabe de la Ca- 
tedral. 

Ahora ved su reseña histórica. 
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II. 
La Giralda. 

Se construyó en el año de 1000, por el, moro 
Guever ó Hever; pero sólo hasta la altura de 220 
pies: en 1580 se elevó otros 100 pies. Su figura es 
cuadrada^ teniendo cada lado 30 pies de ancho: 
para ascender á la torre, se pasan 35 cuestas ó 
rampas, y una escalera de 34 escalones ó pel- 
daños. 

En el primer cuerpo están colocadas 24 campa- 
nas, sobre las que también hemos oido mil cuen- 
tos, ó consejas tradicionales, juzg^ando el vulgo, y 
el que no se tiene por vulgo, que tocan solas^ y 
que producen á veces una deliciosa armonía. 

Se añadieron los 100 pies por Ruiz, que los dis- 
tribuyó en tres cuerpos: el primero es de orden 
dórico: en el centro está la campana del reloj, eje- 
cutada por Fr. José Cerdero: el 2.^ y 3.° son de 
orden jónico. 

Por último, sobre la cúpula del último cuerpo 
hay un globo de bronce dorado, y la estatua del 
mismo metal, que se conoce con el nombre de (?i- 
ráldilla y representa la Fé, habiendo sido construi- 
da en 1568 por Bartolomé Morell: tiene de elevación 
14 pies: su peso 28 quintales: la altura total de la 
tbrre es de 350 pies. 
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m. 



Sevflla desde las anbes. 

Al contemplar por primera vez un inmenso gru- 
po de casas y palacios, en cuya blancura se refle- 
jan los rayos del sol como sobre las nevadas cum- 
bres del Guadarrama, ó sobre las crestas de los 
Alpes; al ñjarse en la multitud de azoteas, con- 
vertidas en vergeles, y descendiendo k las tortuo- 
sas y estrechas calles de Sevilla, queda el ánimo 
suspenso,, abstraído, engolfado en la admiración 
más peregrina y deleitable. 

Después, dirigiendo la vista hacia las dilatadas 
y verdes llanuras, que forman un estenso valle^ 
resplandeciente 'de lozana vegetación, en el cual se 
destacan numerosos cortijos, que algunos son ele- 
gantes quintas ó granjas; cuando, en fin^ se des- 
cubren los cercados de olivos y naranjales, la ri- 
bera del Guadalquivir, el palacio de San Telmo, la 
Torre del OrOy las Delicias, la Dehesa de Tablada, 
la Cuesta de Gastilleja, San Juan de Alfarache (Az- 
nalfarache), la Huerta de los Remedios, el Puente 
de Triana, la Cartuja, la Torre de D. Fadrique, el 
Monasterio de Buenavista (San Gerónimo), y otros 
lindos paisajes, se recrea la mente, se extasía, se 
aduerme y se arroba ante un bdlísimo y oriental 
panorama. 
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Como la vida es un puro sueño, el sueño una 
ilusión de la ñaqueza humana , y la ilusión una 
ráfag'a de brillante luz , pasagera como la de un 
relámpago, yo, que esfcabá rendi<ld^ fatig^a, y fa- 
tigada, mejor dicho, escitada la fantasía con tan- 
tas y tan seductoras impresiones, quédeme dormi- 
do y soñé, pero soñé, cual veréis, carísimo lector, 
multitud de realidades, porque vi las áureas pági- 
nas de Sevilla, sus antiguos monumentos, sus ac- 
tuales costumbres y sus misterios. 
' Observaba, no sin inquietud, que un ser fan- 
tástico, una visión, una sombra, pero no sombra 
negra, ni siniestra, y sí suave y fugaz como una 
gasa, movíase en torno de mí, repitiendo mis es- 
clamaciones como el eco de una concavidad <5 de 
una sala acústica, y lleno de sorpresa, hube de 
interrumpirle, y últimamente se produjo, 6 surgió 
como cosa de encantamento, el diálogo que sigue: 

IV. 

El Diablo de la Giralda. 

—¿Quién sois? pregunté al espectro. 
— ün espíritu errante. 
—Algún anticuario quizá. 

— Llevo en Sevilla, y especialmente en esta ele- 
vada Torre, algunos siglos. 

— iCáspita! 
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Proporcionadme la satisfaecion de saber quién 
sois, porque fai curiosidad es ardientlsiuüa, é irre- 
sistible. 

— Soy un alma en pena, sin pefu^. 

•-Pues no entiendo 

— Porque estoy en una especie -de Limbo: es de- 
cir, ni en pena ni en g'loria. Yo peno, ó sufro, por 
hallarme privado de ^ciertos goces; pero como no 
merecí condena en el otro mundo, rogué á la Divi- 
nidad, puesto que no era condenado.,., se dignase 
permitirme cruzar por este otro mundo, sujetán- 
dome & una meditación continua, sin olvidar mi 
veneración, que es constante, á los inescrutables y 
sublimes juicios de Dios. " 

— ¿Conque no fuiste condenado? 

— I Qué habia de serlo! Yo, cuando vivia positi- 
vamente, no era rico, ni avaro, malhechor, difa- 
mador^ ni cosa que se le pareciese. No llegué & ser 
ni juez, ni alcalde, ni ministro, ni general ni aun , 
siquiera fraile, escribano, ni emperador algua- 
cil...:, prestamista ni 

— ^¿Pues qué fuisteis en el mundo? 
, — ün pobre diablo: un hidalguillo, sin más bie- 
nes que mi rancia ejecutoria, y por apéndice Ba- 
chiller en cuya alta posición literaria me sor- 
prendió el descarnado asesino la muerte!. . . . 

— iSois Bachiller! 

•i-No: ahora soy una sombra de Bachiller. 

—Bien: seréis el Bachiller-Sombra. 
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—Gomo tfustes; pero se me conoce por el Dia1)lo 
de la Oiralda, porque esta es mi guarida* 

— ¡Que me placel Yo soy también un poco aficio- 
nado á las letras... fui manteista, estudiante con 
sotana y tricornio, cuando se estudiaba el estúpido 
latin,.. como dicen los modernos s&bios. 

— Lo sé. ¿Te asombras? 

— Gomo soy tan oscuro... me sorprende sepáis 
mi afición, ó mi procedencia. 

— No me interrumpas, y oye con calma. Bstoy 
convencido que eres aficionado á los estudios his- 
tóricos, y á las musas, y á tu curiosidad sincera ó 
investigación filosófica, debes qae te escuche agra- 
dablemente, y satisfaré tus dudas, ilustrándote en 
lo muchísimo que ignoras. 

— Así es, en verdad... y harto lo siento, amigo 
Diablo! Seguid. 

—¿Conoces á Sevilla? 

— Soy nuevo en esta Ciudad. 

— ¿Sabes su historia? 

—Poco. 

— ¿Y sus costumbres? 

-*Menos. 

— ¿Y sus misterios? 

— Nada. 

— Te encuentras á oscuras... yo te iluminaré, 
haciendo justicia á tu buen deseo. 

— Celebro infinito vuestra aparición, porque asi 
▼eré cumplidas mis esperanzas. 
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— Veamos lo que te conviene saber acerca de 
esta bella Ciudad. 



V. 



— ¿Bq otras épocas habrá sido Sevilla teatro de 
grandes aventuras. . . y caballerescos lances? » 

— ¡Infinitos!... Algunos muy trágicos... las cró- 
nicas, que he de citarte después, te darán más 
clara luz, en lo posible, ó hasta cierto punto, 
porque el origen de Sevilla no se conoce, se pierde 
en la lóbrega y dilatada noche de los tiempos, y 
en las revueltas y vicisitudes por que atraviesa Es- 
paña. No obstante, desde la dominación de los ro- 
manos se distingue ya la historia de Sevilla, y, 
aunque entre algunas oscuridades, hallarás los 
suficientes reflejos de sus grandezas. 

No desmayes: sigue tu propósito: es plausible, 
á pesar de que en esta ilustrada época predomina 
el espíritu prosaico, mercantil y egoista. 

Para los recuerdos históricos puedes consultar 
los siguientes cronistas, sin perjuicio de indicarte 
algunos curiosos y raros manuscritos y que por ahi 
andan extraviados, en el más triste censurable 
abandono. 

Registra, pues, las obras que siguen, á cuyos 
autores, doctos y amantes de su patria, debe esta 
el recuerdo de^us fulgentes glorias. 
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Ortiz de Zúñigs^—Anrales eclesiistieos y Se- 
villa, 

Lope Bravo. — Historia de las Antigüedades y 
Linages de Sevilla. 

Bachiller VevHZ9,.--Bistoria de Sevilla. 

A^mbroslo de Morales. — Libro de Privilegios. 

Licenciado Juan de Aguitre.— Xí5f <? de esctfdos 
de armas. 

Dotación de la Santa Iglesia. — (Anónimo.) 

Décadas de España, — Antonio 'Falencia^ 

Argote de Molina. — Noblezade Andalucía, 

Barrantes Mñláouñdo.-^ Crónica de la casa del 
Conde de Niebla, 

Hernán Pérez de QtuzmBXí,— Claros varones, 

Pellicer. — Cronista de Andalucía. 

Salazar de Mendoza. — Crónica de los Ponce de 
León. 

Relativamente á las costumbres y misterios dé 
Sevilla, te instruiré de lo que digno de saber sea. 

— Gracias, amigo Diablo. 

— Antes, quiero anticiparte un ligero retrato ó 
bosquejo de los usos de esta noble ciudad, que pue- 
de guiar tu investigación al exacto conocimiento 
de sus costumbres. Debo prevenirte contra el 
asombro, que naturalmente has dé sentir al ver 
por tierra algunos importantes monumentos ar- 
tísticos. De las murallas, queda solo un trozo de 
época romana^ que á vivas instancias ha logrado 
conservarse. No existe puerta alguna. 
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La maiíía de derribarlo todo, ese injustificado 
furor de innovación, hizo que desapareciesen pre- 
ciosos restos de nuestras glorias artísticas. El 
viajero se sonrojará de verlas convertidas en em- 
polvados escombros. 

Y cuenta, que los extranjeros acuden á Sevilla 
atraídos por la fama de sus monumentos. 

No faltará quien venga por disfrutar su benigno 
clima, pero echarla de menos las preciosidades 
que lastimosamente faltan. Bueno que se derrum- 
be lo inútil, lo feo, lo innecesario. Mas aun así po- 
drían haberse utilizado en favor de la Nación, 
que paga los establecimientos públicos para sus 
oficinas, muchos de aquellos edificios, y para lo- 
cales de exposiciones de Artes, Industria, Agri-» 
cultura y Comercio, para Hospitales, museos, et- 
cétera, etc., que hoy no se encuentran, y al fin 
se reconoce e^l error de haberlos destruido. 



VI. 



Conviene, antes que te arrojes por esos mundos, 
que sepas algo y aún algos acerca de las costum- 
bres de esta Ciudad, y así no te causarán sorpresa 
los resultados de tus observaciones. 

Empezaremos por la mujer, como la parte máa 
débil y de nuestra predilecta simpatía. 

En lo general las mujeres de Sevilln son bellas, 
y su buen gusto en los trajes, aéreos, vaporosos, 
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ligeros, como lo exije el clima, su pulcritud^ sus 
maneras dulces, voluptuosas y expresivas, todo 
este conjunto de gracias y atractivos las hace m&s 
encantadoras. 

Te gustará ver como se adornan la cabeza con 
multitud de flores. Usan especialmente las que 
llaman mosquelas; florecillas blancas, con las que 
forman unas bonitas guirnaldas. 

También usan el nardo ^ cuyo perfume es como 
el del jazmin, y su color como el de la azucena. 

Las damas aristocráticas no se engalanan con 
flores, y sí las de la clase media, y con más entu- 
siasmo las del sencillo pueblo, llevando este ador- 
no, que en verdad las realza, y tiene en cierto 
modo, una significación de alegría y tiernisimo 
sentimiento. 

Si eres aficionado al campo, verás á las jóvenes 
de las aldeas y de los cortijos, que á falta de otras 
más delicadas flores^ se adornan con las del gra^^ 
nado, malvas altas, almendro, zarza y arramago: 
tal es su afición á embellecer sus caballos. 

La mujer de la clase distinguida ó del buen tono, 
hace una vida ejemplar, y solo se la vé en el pa- 
seo de las Delicias, en el teatro, y sobre todo en 
las funciones de Iglesia, porque aquí está profun- 
damente arraigado el catolicismo en los senti- 
mientos y en las costumbres. 

— Lo que importarla saber, amigo Diablo, si 
esos sentimientos son verdaderos ó falsps. 
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Como la mujer, por su organismo, y qaizá por 
la misión que Dios hubo de conferirla, es más dada 
& lo espiritual, es también más creyentej^m&a re- 
ligiosa que el hombre. 

Y como por otro concepto en este clima son más 
impresionables, hé aqui la cansa de ser también 
más espirituales y sensibles que otras. 

En Sevilla la mujer, de todas condiciones, fre- 
cuenta poco las calles. 

Guardadas tras de las frías cancelas, especie de 
rejas claustrales, al través de las que suelen verse 
cruzar los bonitos patios, que habitan en el estío, 
y los alhajan con mucho gusto, y en ellos perma- 
necen algunas horas, causando envidia á las fra- 
gantes flores de las macetas. 

En el verano reciben 'las visitas por la noche, 
convirtiéndoselos patíos en lindos salones, y como 
el piano se generalizó de una manera extraordi- 
naria, hace á veces con sus armonias más miste- 
riosas y deleitables sus arabescas moradas. 

Hay entre las mujeres de Sevilla un tipo espe- 
cial: la Oitana. Su color es negro, ó bronceado y 
brillante: sus ojos son centellas, y sus facciones de 
una perfección admirable. También verás algunas 
de color blanco, y de rubio cabello, con ojos azu- 
les, de una ternura seductora. 

Eas hay de familias bien acomodadas, otras se 
dedican ala profesión de cigarreras, á las ambu- 
lancias del comercio, despachando ó vendiendo 
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por las casas lienzos, telas y vestidos, con el tono 
insinuante y zalamero propio de su raza. 

Bacontrarás xxo pocas gitanas errantes, que son 
las de la buenaventura^ ó saludadoras* 

Cantan á su estilo, muy lindamente, y con sen- 
timental vehemencia. 

Sus cantares, muy expresivos, vienen á ser la 
poesía del corazón, ó el sentimiento del. alma. 



vn. 



Vais á encontrar un defecto repugnante en me- 
dio de muchas bellezas. 

Este lunar social, digámoslo así» S(m hs pobres 
de Sevilla, 

En parte alguna de España hay más pobres que 
en ésta ciudad, donde también abundan cuantio- 
sas riquezas ó capitales. 

En este feo lunar asoma, ó se trasluce, el viejo 
absolutismo. 

Las calles interceptadas, las puertas de loa tem- 
plos obstruidas por multitud de pordioseros. 

Aquí la vagancia es una profesión. Pregúntales 
por qué arrastran esa vida, y te dirán que prefie- 
ren jt>^¿¿r á trabajar, puesto que el trabajo se re- 
compensa mezquinamente por los ricos. Que los 
obreros tienen reducidas é incómodas habitacio- 



ne% qoe al^uoss parecen rnaáñgueras... y que 
aqoi el pobr^ vive mejor que el obrera, 

(Jomo pueden disourrlr, hay en esto alguna ver- 
dad, por desgracia; pero el horror al trabajo debe 
impedirse, toda vez que el trabajo es fuente de 
bie&e^r, de viitud y de excelentes costumbres. 

Asi, en globo, á grandes rasgos, he querido 
trazar un bosquejo; él puede serte útil en tus ob- 
servaciones. 

No te hablo de otros temorcillos, que tú irás 
descubriendo, aunque en realidad nada son ante el 
bello conjunto de Sevilla. 

Bl que aspire & la meditación, al silencio^ á la 
absoluta independencia, al olvido de hondos pesa- 
res, causados por los negocies púbjicos, por tris- 
tes males físicos ó por otras circunstancias, nin- 
guna población como esta. 

El que viene de ciudades más espansivas y bu- 
lliciosas, dice al pronto que Sevilla es triste. 

Verdaderamente, en ciertas horas reina la sole- 
dad de un vasto monasterio. 

Figúrate cómo estaría Sevilla hace medio siglo. 
En cuanto al aspecto oriental de sus moradas, es 
justo que no varié, pues además de exijirlo el cli- 
ma, situación topográfica, carácter y costumbres 
de sus habitantes, ya que pierde progresivamente 
su primitiva. fisonomía de ciudad monacal, debe 
conservar cuidadosamente su gusto árabe, que es 
lo quemas la embellece. 
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-^ Veo, amigo Bachiller, que habéis penetrado 
en el fondo de esta sociedad y conocéis cumplida- 
mente cuanto á sus costumbres atañe. 

—Por si pueden serte útiles he reseñado algu^ 
ñas, sin perjuicio de indicarte otras cuando en 
nuestras escursiones por Sevilla tratemos de este 
y otros más graves asuntos. 

— Te^ doy gracias. Diablo amigo, y ahora se 
cumple el refrán de que bueno es tener amigos, 
aunque sea en el inñemo. 

Me despedí afectuosamente del Diablo, y confie- 
so que sin sus intencionados é instructivos conse- 
jos estaria yo á oscuras en muchas cosas, sobre 
las cuales se refleja bastante luz, la suficiente 
para juzgar de ellas con verdadera exactitud y 
conciencia. 

Ahora^ queridos lectores, 
si este mi libro os agrada 
por sus cantares y artículos, 
sus reseñas y semblanzas, 
y los misterios de amor 
de las bellas seviUanas... 
¿Imi no me lo debéis, 
lo debéis, hablando en plata, 
al Bachiller de Sevilla, 
al Diablo de la Giralda. 



AL EXCEL'ENTÍSIMO SEÑOR 



p. yiNTONIO yiNENT Y DE pOLA, 



Harqaés de Palomares de Duero, caballero Gran Cruz de Isabel la 
Católica, etc., etc., hacendado en la Isla de Cuba, actaal morador y 
propietario de la lamosa casa-palacio del Dnqae de ledina-Sidonia; 
Conde de Niebla. 



EXGHO. SR. HABODlS DI PALOMÜRIS DE DOIRO. 



MUT SBÑOR Mío Y BBSPBTABLB AMIGO: Dt niflffU^ 

na otra manera me es posible corresponder ^ aun-- 
^ue modestamente^ á vuestra galanteria^ que ofre- 
ciéndoos esta humilde obra^ inspirada en la luz de 
vuestras laudables aspiraciones y bien patentes, en 
el amor que reveíais a las artes y alas glorias de 
nuestra patria. 

Tan nobles ideaSy aún más que la debida gra- 
4itud hacia vuestras estremadas bondades ^ me im- 
pulsan á dedicaros mi Albam, que de seguro ad- 
mitiréis con indulgencia, dispensando justicia á 
mi sincero y fraternal recuerdo. 

Dignaos, pues, admitir esta prueba de lo que 
también yo quiero a Sevilla, á esa ciudad, justa- 
mente renombrada, que habéis contribuido a em- 
bellecer, con vuestro suntuoso palacio; la célebre 
Sbvilla, en fin, que se ufana de teneros entre sus 
moradores, y que os distingue por la hidalguía de 
vuestros sentimientos. 

Recibid, Sr, Marques, la seguridad de la alta 
consideración de vuestro afectísimo S. S. 



Q. B. 3. M. 

Alfonso García Tejero, 



EL PMCIO DE LOS GOZMAIS. 



poesía. 



I. 



El encanto. 

¿Qué ha sido aqueste Alcázar allá en la edad antigua? 
¿Quién fué de este palacio el ínclito señor? 
Que fué rico-home y fuerte, por ende lo atestigua 
este muro, que es digno de un regio morador. 

Los góticos adornos decoran la fachada... 
¿Será quizás un templo? {Luz de Dios, qué altivezl 
jSu forma deja el alma de encanto fascinada, 
y miro entre columnas uno y otro ajimez! 



¡A^ltas son sos paredes, yestidas de arabescos^ 
j no se yé una Imagen, ni una divina Crua^. 
De porcelana el pórtico, dibujos pintorescos, 
7 esmaltados colores de abrillantada luz! 

Hay un esbelto arco, que enyidian los pinceles», 
en columnas de jaspe, de estilo... á la oriental, 
y labrados en mármol sus lindos capiteles, 
cerrando la cancela el mágico portal. 

¡Qué magniñco patio! ¡Qué inmensas galerías! ».» 
¡Qué fragante j vistoso osténtase el pensil! 
¡Qué graciosas escucfias, qué bellas celosías, 
7 cuan blancas columnas, de forma asaz sutil! 

£1 patio... ¡qué gran patio! ¡Memorias placenteras^ 
de la soberbia Alhahbra, que llora el de Stambúl! 
¡Mirad qué altivos arcos!... ¡Mirad esa escalera... 
Su techumbre semeja el firmamento azul!... 

Inmensas galerías, dorados artesones... 
de múltiples columnas, ¡qué graciosa esbeltez!..» 
Las comisas y frisos, pilastras y festones 
de arabesca estructura, bella y rica á la vez. 
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De finisima arena cubierto está el sendero, 
que cruza por el patio, j airosa en su pensil 
una esmerada fuente, de mérito hechicero, 
y cien y cien estatuas y candelabros mil. 

De noche... iluminada... radiando sus fulgores... 
cu&n linda, y qué sublime será aquesta mansión! 
¡En mármol de Garrara, en jaspes, en las flores... 
los rayos de las luces... ¡cuan mágica emoción!)! 

¿Quién tal morada habita? ;Pqr Dios que causa asombro ^ 
Tiene su ilustre huésped espléndido genial!... 
Alzó sobre impurezas, sobre un mísero escombro 
para gloria del arte un muro sin igual. 

£1 exterior es gótico: el fondo purpurino, 
á la arabesca usanza: lujo artístico á fé! 
Seductora ilusión de un sueño peregrino. . . 
fantástica creencia absorto acaricié!!! 
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IL 
Hazaña inmortal. 

La luna el horizonte iluminaba 
con su argentina luz , luz deliciosa: 
ni la más leve brisa susurraba: 
honda quietud, horrible, pavorosa, 
en Sevilla do quiera dominaba: 
súbitamente la mansión famosa 
destelló en su primor, en su belleza, 
la imagen de su histórica grandeza. 

En alas de mi ardiente fantasía 
discurrí lo que un tiempo, allá lejano, 
mi amada patria en su esplendor seria; 
de dos Mundos un pueblo Soberano, 
que allí do batallaba, allí vencía: 
y también medité, cual castellano, 
lo que á su gloria, en fin, contribuiría 
la raza de valientes Capitanes, 
que empezó en el Quzman de los Guzmanes. 

El que en Tarifa se encontró cercado; 
aquel que de Tarifa en la muralla, 
^on semblante gentil, grave y airado, 
firme y sereno en el peligro se halla. 
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j al ver preso á su hijo idolatrado 
por la feroz indómita canalla... 
«¡Sino tenéis puñal, ahí 7á, — les dijo- 
cantes que el deshonor, muera mi hijo!!!}> 

GuzMAN EL BuEKo fué, qtie así se nombra 
por rasgo tan insigne y portentoso, 
que hoy mismo al Mundo su recuerdo asombra, 
y hace el nombre español nombre glorioso. 
Aún cruza por aquí la altiva sombra 
de aquel bizarro paladín, famoso, 
que siervo de su honor, ¡ínclita hazaña!!... 
rompió con su puñal su propia entraña!... 
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III. 
Gratos recuerdos. 

Somreida la memoria, 
las páginas de la historia 
pusieron ante mis ojos 
los magníficos despojos 
de antigua y soberbia gloria* 

Recordé aquellos guerreros , 
que aunque rudos j tan fieros, 
en combates inhumanos, 
se preciaban de cristianos, 
y cumplidos caballeros. 

Los que entre el duelo y la safia 
honra prestaron á España ; 
y en siete siglos de guerra 
dieron asombro á la tierra, 
que hoy se humilla ante su hazaña. 

Los que sin ser ilustrados 

de su patria apasionados, 
del Sol á los arreboles 
juraban como Españoles 
de honor sus timbres sagrados. 
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Los apuestos paladines, 
que ansiosos de batallar, 
corrían luengos confines, 
escuchando en los festines 
los sus fechos ensalzar. 

Y recordé con temuí a 
bajo el cielo de topacio 
la luz de tanta hermosura, 
que un tiempo con gran ventura 
moraba en aquel palacio. 

Viendo mi mente cruzar 
beldades cien seductoras, 
j lo que fué al recordar, 
estático largas horas, 
asi comencé á cantar: 



^'WWAÍVÍWV'*^ 



Palacio, cuyo primor 
alma y sentidos arroba, 
escucha la dulce trova 
del castellano cantor. 
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Te alzas gigante en Sevilla, 
entre artísticas bellezas; 
tú eres la joya, que brilla 
en blasones j grandezas. 

Hoy mis ecos lisongeros 
recordarán tus placeres, 
los timbres de tus guerreros, 
el amor de tus mujeres. 

Recibe en gracia y contento 
los tonos de mi laúd, 
y perdona si mi acento 
hiere tu grave quietud. 

Que Sevilla entusiasmada, 
en mi voz apasionada, 
erranle por los espacios, 
escuche la antigua gloria, 
que encierra en su limpia historia 
la perla de sus palacios. 
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IV. 

La Vida Caballeresca. 

TROVA IV. 

¡Cuánta belleza divina 
en tus muros encerrada... 
de su amor abandonada, 
7 celosa de su amor! 
¡Cuántas mujeres hermosas, 

de sus amantes ausentes, 
exhalando ecos dolientes 
7 gemidos de dolor! 

¡Cuántos a7es 7 suspiros 
á los ra70s de la Luna... 
maldiciendo su fortuna, 
humillada su altivez! 
¡Cuántas noches contemplando 
del alba hasta los reflejos 
gritos de guerra á lo lejos 
oculta en el ajimez! 
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iQaé de conjuras é intrigas, 
j de ayiesas ambiciones 
mostrarían los varones 
en su alcázar secular! 
^Cuántos ecos amorosos, 
y cuántos gritos de guerra 
que atronarían la tierra, 
aquí oyeron retumbar! 

iQué gallardos Caballeros 
-con sus corazas y almetes... 
<iué valerosos ginetes 
salieron de esta mansión! 
jOuánto heroísmo y bravura, 
hechos cien de remembranza, 
y cuánta fiera venganza, 
y cuánta noble ambición! 

¡Vive Dios... que absorta el alma 
tmte tu muro sombrío, 
está muerto mi albedrío, 
y me es difícil cantar! 
¡Aquí los odios, los retos, 
aquí danzas y festines, 
aquí hermosos Serafines 
aspirando el dulce azahar! 
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Entre el amor y la guerra, 
las delicias, las batallas, 
conmoTterott tns murallas 
'estruendosos gritos mil. 
Y se escucharon á veces 
entre brindis y alborozos, 
algunos tristes sollozos, 
que llevó el aura sutil. 

Mis de un día retronó 
por los anchos horizontes, 
al salir para los montes, 
de canes fiero tropel. 
-Que en época tan oscura, 
entre la guerra y la caza 
pasó la valiente raza 
disputándose el laurel. 

Páginas rojas, de sangre, 
j páginas de nobleza, 
hechos de horrible fiereza, 
y rasgos de dignidad. 
Ved aqui lo que brilló, 
cual la usanza, que regía 
^n la edad inedia, sombría, 
«n aquella estraña edad. 
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V. 

Los Bandos de Sevilla. 

Surgiendo de la memoria 
lo que narran los anales 
de aquellos tiempos oscuros, 
de aquellas rudas edades; 
medité só la importancia 
del rico palacio árabe, 
el de la Plaza del Duque 
que se alza cual un gigante; 
el que un dia fué teatro 
de sucesos memorables. 

Ved á Enrique de Guzman (1; 
con sus ímpetus feudales 
reñir sangrienta batalla, 
y provocar serios lances, 
con el Marqués turbulento, 
bizarro Marqués de Cádiz. 



(1) Por espacio de setenta años afligieron á Sevilla 
las luchas de la ambición y de la rivalidad de sus mag> 
nates. 

Lo mismo estaba Castilla en el reinado sin ventura 
de D. Enrique IV. 
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Ved como ruge en Sevilla 
el huracán espantable 
por on motivo de orgullo, 
necio, inhumano, irritante; 
sobre si un señor á otro 
ha de rendir vasallaje. 



Era la razón de ser de aquella turbulenta época, y los 
odios 7 rencores ocasionaban inauditos males, porque se 
vivia en la inquietud, y á la sombra de una bandera 
cometíanse mil atropellos é iniquidades. 

La autoridad era nula, porque carecía de fuerza, 
pues los que entonces se llamaban hombres de armas 
estaban á las órdenes de los grandes señores, á su ex- 
clusivo dominio, y estos batallaban sin cesar con me- 
nosprecio del rey, que no se consideraba seguro, bas- 
tante fuerte para tener á raya, ó impedir los extravíos 
ó desafueros de los inquietos nobles. 

D. Enrique de Guzman, segundo duque de Medina 
Sidonia, y quinto conde de Niebla, allá por los años de 
1470, último del reinado de Enrique IV (siglo XV), por 
su odio al marqués de Cádiz [D. Rodrigo Ponce de 
León), estuvo, como dice un cronista, á punto de perder 
á Sevilla, cuyo suelo ensangrentó por espacio de cuatro 
dias continuos, y de tal suerte, y con tanto coraje, que 
no alzaron la mano de ello, de la lucha, hasta el dia de 
Santiago, con muchas muertes, muchos robos, muchos 
heridos, incendios, ruinas de edificios, habiendo los del 
Marqués de Cádiz puesto fuego á la iglesia de San 
Marcos. 

A su vez el Duque de Medina Sidonia, destruyó más 
de 1,500 casas de los partidarios del marqués de Cádiz, 

Í^uien, derrotado, escapó con doscientos ginetes, y se 
ortaleció en Alcalá de Guadaira. 
En aquellos tiempos todas las iglesias tenian sus tor- 
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El de Medina Sidonia, 
Duque, y Rico -home arrogante, 
en sus magnificas torres, 
en su palacio admirable, 
iza bandera, tan negra 
como su orgullo y coraje. 
Las lanzas y los peones, 
dando estrépito en las calles, 
desafian altaneros 
las iras de sus rivales. . 

Sevilla gime, cual sierva, 
de sustos^ duelo y pesares* 
recelando desventuras, 
prediciendo hórridos trances. 
Nadie se encuentra seguro, 
ni calma sonrie á nadie; 
todos temen que se turbe 
la quietud en sus hogares, 
y ven doquiera cruzar, 



res aspilleradas, y los bandos se servían de ellas como 
de pequeños castillos. 

Tal furor y saña reflejaron por largfsimo período de 
revueltas los hombres más importantes de nuestro país. 

Hemos expuesto á la ligera estos sucintos datos 
para que no se juzgue exagerada nuestra anterior re- 
seña. 

{Nota del autor.) 



83 

cubiertos de polvo y sangre, 
los guerreros j las turbas 
que se aprestan al combate. 

óyese en los monasterios 
á las seraneas madres, 
elevar preces al cielo 
pidiéndole que se apiade, 
óyese el sordo murmullo 
de cánticos monacales, 
que tímidos religiosos, 
en humildes ademanes, 
también dirigen al cielo 
suplicándole se aplaque 
la saña ciega, iracunda, 
de los soberbios magnates . 

Lloran, en fin, las doncellas 
que oyen los gritos salvajes 
de furiosos combatientes, 
que corren por todas partes. 
Cual la tímida gacela 
á cualquier ruido se abate, 
y ocúltase en la espesura, 
entre el frondoso ramaje, 
huyendo de los peligros 
^conmovida, triste, exánime; 
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Asi se veD tras los cierros, 
ocultas tras los cristales, 
agitadas de terror 
las peregrinas beldades, 
las hermosas de Sevilla, 
con sus fulgores radiantes, 
como lucen las estrellas 
que asoman entre celajes. 

Seguros no están los templos* 
de tus bélicas fiílanjes, 
que unos y otros se apoderan, 
ciegos de rabia indomable, 
de los altos campanarios, 
7 allí con furia se baten, 
y desde allí lanzan gritos, 
que ronco ponen al aire. 

Estalla la tempestad, 
surge horrísono combate 
de revueltas muchedumbres^ 
de caballeros y pajes, 
de escuderos y peones 
y de señores feudales, 
de turbas desconocidas,, 
de aventureros linages. 
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Son como farias rugientes, 
«en la venganza implacables, 
sin miramiento á sus timbres, 
sin respeto á los altares, 
•que un honor mal entendido 
sin luz del alma les trae, 
y les ciegan los rencores 
<sual vértigos infernales. 

El de Guzman vence; y lejos 
arroja al marqués de Cádiz 
que en Guadaira se encastilla, 
y le arrasa los hogares ; 
■el de Sidonia y de Niebla, 
«1 Duque, faciendo alarde 
de dominar en Sevilla, 
do se le rinde homenage, 
aunque el rey, á quien él sirve, 
condena audacia tan grande. 

Ansi los Bandos reñían; 
4insi los Bandos luchaban; 
asaz los Bandos indómitos 
facían blandir sus lanzas; 
y por ende fué Sevilla, 
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de flores, tierra esmaltada^ 
del rio Guadalquivir 
hermosa y rica sultana, 
un tiempo víctima ilustre 
de duelos y malandanzas, 
de súbitos alborotos, 
torbellinos y borrascas, 
yiendo en polvo sus palacios^ 
y sus rosas deshojadas. 
En aquel tiempo Castilla 
fué también mísera esclava- 
de revueltas y motines 
y de feroces venganzas. 

\Razon de ser, negro estada 
de tenebrosa ignorancia, 
en que envuelta, sin ventura,, 
gimió nuestra noble pátrial 
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VI. 

La anticua raza. 

Conmovido ante el recuerdo 
de tan gentil altiveza, 
j ¿amillándome en las aras 
de mis profundas creencias, 
exclamé con entusiasmo: 
«¡Honor á la raza fiera 
»de caudillos invencibles, 
»cuya ley era suprema. 
9 El Españolante todo^ 
»todo lo de España aprueba »^ 

Y al palacio dirigiendo 
mi vista, de fuego llena, 
deslizáronse del alma 
estas frases altaneras. 

Aquí moró el de Sidonia, 
el Duque, y Conde de Niebla» 
gran Señor, rico y osado, 
con sus escudos y enseñas. 
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Aquí habitó el de Seyilla 
Señor de faz altanera, 
genio altivo, impetuoso, 
dado á aventuras extremas. 



Aquí brilló el de Guzman 
según la luz nos revela 
<le vetustos cronicones, 
y recónditas leyendas: 

«Oje, tú, que ya descansas 
lueñes años en la huesa, 
y aunque hecho polvo, nos miras 
con lástima y honda pena: 

Oye, Enrique de Guzman: 
fascinado en tu grandeza, 
que hoy nos miras cxuA pequeikos 
aunque estás hecho pavesa: 

Oye tú, Duque arrogante, 
que en silencio nos contemplas, 
nos compadeces por débiles, 
y por locos nos desprecias. 
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Tú, que mini con desden 
nneatras civiles contiendas, 
que i pesar de ser poHtieas 
no dejan de ser miserias. 

Tú, de Medina-Sidonia 
gran Duque, y Conde de Niebla; 
yistago de antigua raza, 
raza invencible 7 escelsa: 

Aunque han sido los tus fecféos 
de sorprendente rudeza, 
JO admiro hasta los tiranos, 
si de Españoles se precian. 

Por tus rasgos, aunque insólitos, 
7 de infernal gentileza, 
recibe mi acatamiento, 
admite mi pobre ofrenda; 
uua flor, que en tu sepulcro 
mi españolismo te deja: 
que yo admiro hasta los bárbaros 
si de Españoles ae precian.» 
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VIL 

Una página de oro. 

Tal contemplé en el silencio 
la mansión de los Guzmanbs^ 
tal mi alma entusiasmada 
con patrióticos alardes 
se eleyó á tiempos oscuros, 
á las remotas edades, 
que aunque no tan ilustradas.,. 
produjeron hombres grandes, 
de espíritu levantado, 
de virtudes relevantes, 
y sobre todo españoles, 
españoles indomables. 

Esta es la perla — esclamé — 
entre otras mil orientales, 
que con orgullo Sevilla, 
reina un tiempo de las artes, 
manifiesta al viajero, 
que alegre acude á la margen 
del rio Guadalquivir 
á gozar dulces solaces. 
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admirando sus bellezas, 
sus hechizos y donaires, 
y á respirar satisfecho 
luz y amor por todas partes. 

Esta es la joya — esclamé — 
hoy de hermosura radiante, 
que largo tiempo en olvido 
por ciertos hados fatales, 
hoy pura gala destella, 
hoy cual el fénix renace, 
ó como flor hechicera, 
mustia, marchita ayer tarde 
súbito se alza, se erguie 
y ostenta su bello cáliz. 

Asi se alzó por encanto 
noble, magníñca, grande, 
esta mansión, cuya historia 
la historia es de los Guzmanes; 
y renació por ventura 
y para orgullo del arte, 
merced á su nuevo dueño 
el Marqués de Palomares, 
que generoso y activo 
del nombre español amante^ 
de entre miseros escombros 
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ieyantó, é hizo admirable 
al que lúgubre reciato, 
<de aspecto asaz repugnante, 
en el olvido se hallaba 
•cual só la huesa un cadáver, 
•que entro polvo y podredumbre 
«n eterna sombra yace. 

¡Honra al ilustre Marqués, 
«uyas prendas estimables, 
y generosos instintos, 
luchando con mil azares 
y tristuras y desvelos, 
venciendo obstáculos graves, 
al fin, devolvió á Sevilla 
una página brillante 
<de su antiguo poderío, 
<le su grandeza envidiable. 



EL PALA.G10 

DBIi DO91IB 

DE MEDINA-SIDONIA 
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A semejanza de la belleza, que sin galas ni 
atavíos aparece más interesante, porque la senci- 
llez hace realzar sus encantos, esta mansión e& 
superior al explendente lujo que la decora. 

Tan lucida es, que bastan su estilo arabesco^ 
sus primores artísticos, para recrear el ánimo del 
que la contempla. 

Desde su pórtico, bello como el resto del palacio,. 
y desde el cual, y al través de la gran cancelUy 
que cierra el paso al atónito observador, al exta- 
siado viajero, se descubren unos vistosos arreates, 
vergel florido de un anchuroso patio, con esbel- 
tas columnas, sobre las que descansan cuatro in- 
mensas galerías. 
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Desde este simple punto de vista hasta el último 
detalle, son múltiples sus riquezas artísticas, é in- 
numerables sus sorprendentes adornos. 

Empero como en conjunto no es fácil dar una 
idea de lo que es tan notable edificio, hemos divi- 
dido en dos partes su descripción, ó reseña, empe- 
zando por la que ásu interesantísima historia ata- 
ñe, por la que á su antigüedad se refiere, y ter- 
minando con la exposición de los detalles artísti- 
cos en la forma, que hemos creído conveniente, 
para que nuestros apreciables lectores puedan ha- 
cer un juicio exacto de lo que en realidad es el 
palacio del Duque. 

Diversas crónicas hemos registrado, y que feliz- 
mente ya conocíamos, pues aficionados á esta clase 
de estudios, como es prueba, aunque humilde, 
nuestro Romancero Histórico, y en alg'unas de 
ellas descubrírnosla grandes rasg'os, y con cierta 
incoherencia, sucesos é interesantes noticias de 
las vicisitudes por las que en remotas épocas pasó 
el alcázar de los célebres Duques de Medina- 
Sidonia. 
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En la torre del mismo, y por su actual y noble 
Huésped' se hallaron unos curiosos manuscritos^ 
casi ininteligibles por su deterioro, los cuales ape- 
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ñas contienen dato alguno acerca de la casa-pa- 
lacio, y discurrimos los trazara la pluma de un 
religioso, pues se ocupa exclusivamente, después 
de reseñar ciertas antigüedades de Sevilla, que tal 
vez desconozcan muchos, porque no se han publi- 
cado, se ocupa, repetimos, de sucesos relaciona- 
dos con fundaciones de monasterios por Infantas y 
esclarecidas damas de la nobleza, muertes de per- 
sonajes, milagros de veneradas Imágenes, la his- 
toria de estas, de varias inundaciones del Gua- 
dalquivir, de ruidosos motines, y otros asuntos 
por el estilo. 

Ignórase la procedencia de semejantes manus- 
critos ^ que debemos á la galantería del señor mar- 
qués de Palomares, pues su palacio sufrió, como 
diremos, tantas contrariedades, tan terribles in- 
fortunios, y lamentable abandono, que es posible 
desapareciese en ellos su precioso archivo. 

Sin embargo, hay quien asegura existia en San 
Lucar de Barrameda, ó que pasó á los señores mar- 
queses de Villafranca, descendientes de los Guz- 
manes. 

Por nuestra parte lo ignoramos, y además no 
cumplía á nuestro propósito hacer otras indaga- 
ciones, puesto que reunimos los antecedentes bas- 
tantes*, que nos suministran las crónicas y raros 
manuscritos, que hemos adquirido, y que en otro 
lugar citamos. 



96 

III. 

La primera habitación ó casa-palacio, fué cons- 
truida por orden de D. Alonso Pérez de Ouzman^ 
el Bueno, y perteneció ¿ la parroquia de San Vi- 
cente, y se aumentó de los repartimientos de los 
Coroneles, dote de la indita Doña María Coronel, 
aquella hermosa y célebre sevillana , á quien re- 
quirió de amores el Rey D. Pedro I (el Cruel), y 
que por no asentir á sus bastardos designios der- 
ramó aceite hirviendo en su bello rostro para 
afearse; librándose asi de la seducción y de la des- 
honra. 

Aunque nos distraiga un tanto de nuesta narra- 
ción, como es tan curioso y notable este rasgo de 
una gran mujer, proseguiremos algunos detalles, 
seguros de complacer á nuestros carísimos lec- 
tores. 

Esta heroína, modelo de dignidad y de virtud, 
fundó el convento de Santa Inés, y su cuerpo yace 
en el coro, al lado del Evangelio, en una urna de 
cristal, y se ha tenido la costumbre de manifestar- 
le al público el dia 2 de Diciembre. 

La Iglesia del Monasterio de Santa Inés pertene- 
ce al gusto gótico^ siendo la Santa titular, coloca- 
da en el altar mayor, la Santa Clara y una Purísi- 
ma, que se hallan en los retablos colaterales, 
obras del célebre escultor sevillano Mabtinez 
Montañés. 
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IV. 



La 08sa-palaoio de k» Ghiananes permaneció 
oqu mi antigua fSbrica f escudo de armas de sus 
pcimeros dneñt)». 

La amplisioQ ó la estendieron tanto, que Ue^ 
á eDootttrarse con la casa, que fué del tesorero Ni- 
colás Martin de Medina, y después de D. Pedro 
Melgarejo, muy cerca de la parroquia de San Mi- 
gad, qne hemos visto derribar, y que estaba sita 
en éí estremo de la ealle de Palmas, y principio 
de la '^TB del Duque, y por último, frente ai pa- 
lacio ol^^ de ^ta reseña. 

Bn la crónica de la easa del conde de Niebla 
léeose ouriosos datos, que seria prolijo enumerar; 
empero basta lo expuesto para formarse una idea 
de la importancia histórica de la mansión del se- 
ñor marqués de Palomares, pues además del ilus- 
tre é inmortal nombre que la ái^ fama, estalla- 
ron dentro de sus muros sucesos gravísimos, im- 
pulsados por la guerra sin tregua que se hacian 
dos hombres poderosos durante los revueltos ban- 
dos de Sevilla. 

Cuéntase, que viéndola el Rey D. Felipe II , es- 
clamó: «esta debe ser la casa del señor del luffar.» 

Dedúcese de esta esclamacion cuánto debió im- 
presionar al Rey la vista de un palacio, que en* su 
estension, y para aquellos tiempos elegante y 

7 
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grandiosa forma, descollaba como el primero en la 
capital de los confines andaluces. 

Para terminar esta narración, y exponer luego 
algunos detalles artísticos , diremos que D. Enri- 
que II de Castilla ( el de las Mercedes, hermano 
bastardo de D. Pedro I el Justiciero, á quien ase- 
sinó, llamado por esta razón Qlfratricicla) nació en 
la casa de los OuzmaneSj siendo hijo del Rey Don 
Alonso XI y de Doña Leonor de Guzman , mujer 
de D. Juan Velasco. 

En época posterior esta casa-palacio fué suntuo- 
so y favorecido albergue de príncipes y reyes, ha- 
biéndose hospedado en sus muros D. Enrique IV, 
que fué á Sevilla á celebrar sus bodas, y como se 
celebrasen Gon justas y torneos ^ y otros espectácu- 
los, propios de aquellos tiempos, el Rey los presen- 
ció desde los balcones de la casa de los Guzmanes. 



99 



p 



ESENA artística. 



Consta en la titulación del Exorno. Sr. marqués 
de Palomares, que siendo esta casa situada en la 
collación de San Miguel , habitación del Excelen- 
tísimo Sr. D. Juan de Guzman duque de Medina Si- 
donia y conde de Niebla, su tio el Rey D. Enrique 
IV, le expidió cédula en 5 de Agosto de 1457, para 
que pudiera incorporarla á su Mayorazgo en lu- 
gar de otras casas viejas que tenia en la collación 
de San Vicente, y asi lo hizo por escritura que for- 
malizó en 16 del próximo mes, cuya casa vino po- 
seyéndose por los que sucedieron al citado duque. 

Consta también que el primer propietario del 
Palacio, era dueño de toda la collación de San Mi- 
guel, que es probable cogiera desde la actual ca- 
lle del Cristo á la Alameda de Hércules, la que fué 
reduciéndose por las nuevas construcciones, con- 
servando desde la calle de las Armas hasta los ca- 
llejones de los Estudiantes, y teniendo cercado la 
que hoy forma la Plaza del Duque, que aunque 
después se ha convertido esta última en paseo pú- 
blico y muy concurrido por la aristocracia en las 
noches de verano, era sin embargo de su propie- 
dad, cuyo derecho ha trasmitido con la venta de 



lao 

la parte noble del Palacio al Excmo. Sr. Marqués 
de Palomares; el que deseoso de contribuir al or- 
nato público ba convenido con la municipalidad 
en que se permitan hacer obras para regularizar- 
la, pero conservando la propiedad para evitar en 
ella nuevas construcciones con perjuicio de su Pa- 
lacio y demás casas de la plaza. 

Bl palacio con oficinas y dependencia, sin contar 
su huerta y jardines, oogia desde el callejón de los 
Estudiantes á la de las Armas, ó sea todo el frente 
que mira al B. de la plaza, y cuentan que con cuah 
tro torres análogas, á la que existe; que después 
quedó, con las dos de fachada, la que fué en parte 
destruyéndose, como las oficinas de la casa que 
debieran estar en la esquina de la caito de las Aro- 
mas, cuyos solares se enagenarian por donación ó 
venta, edificándose desde el año de 1767 al de 1971 
un magnifico teatro, que posteriormente se con- 
virtió en juego de pelota, y después se destruyó 
psra construir las casas que existen. 

Bu la parte del palacio, que tenemos entendido 
era desthiada para cuadras y cocheras, se habi- 
litó en este siglo, la casa que hoy es de la Exorna. 
8ra. Marquesa de la Motilla. 

Por último, la parte principal, noble del palan 
cío del Excmo. Sr. Duque de Medina Sidonia> es 
la que compró en 1866 el Excmo. Sr. Marqués de- 
Palomares, y sobre la que ha reedificado el nuevo* 
palacio. 
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Particularidades sobre la compra y reedificación. 

Estaba este edificio hacia muchos anos arrenda- 
do á la empresa de diligencian de Fer rer y Compa* 
ñia^ hallándose todo él convertido en cuadras, co- 
cheras, pajares, frag^uas, etc., que lo hubieran aca- 
bado de destruir, si la casualidad no hubiera traí- 
do á Sevilla en el año de 1866, al Bxcmo. Sr. Mar- 
qués de Palomares, rico propietario de Santiago de 
Cuba, que hizo una expedición á la Península y 
trató de establecerse en esta ciudad, con cuyo ob- 
jeto paseó buscando casa con los hermanos del 
Excmo. Sr. Marqués de San Gil, Excmo. Sr. D. Fer- 
nando Halcón y Conde de Peñaflor. Después de ver 
varias y al pasar por la plaza del Duque, llamó la 
atención al de Palomares el paradero de diligen- 
cias, que á la sazón estaba en obra de reparación, 
y entraron á verlo, gustando á este un techo ar- 
tesonado medianamente conservado, y otro muy 
derruido, que daban señales de su grandiosidad. 
En esta rápida visita halló á su paso en el patio á 
un señor, y preguntándole si sabia se vendiese la 
casa, contestándole este^ que era administrador 
del Duque, que antes habia estado en trato en 85.000 
pesos^ ignorando si en la actualidad se enagena- 
ria; entonces el Marqués le insinuó si tendría in- 
conveniente en preguntarlo por telégrafo, y para 
simplificar, pues continuaba para América, hizo 
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oferta por la casa, con la precaución de reservar 
su nombre hasta saber la contestación, en las po- 
quísimas horas que le quedaban en esta ciudad. 
Se telegrafió al administrador del Duque en Anda- 
lucía, que reside en Sanlúcar; sin facultades tam- 
poco, trasladó el telegrama al general de Madrid, 
y este, al dueño que estaba en el extranjero, el que 
aceptó la proposición, verificándose, que una sim- 
ple curiosidad y una improvisada humorada hizo 
realizar la venta, en minutos y por telégrafo, de 
este histórico y gran palacio, al ir á poner el nue- 
vo dueño el pié en el ferro-carril que lo iba á tras- 
ladar al puerto de embarque para regresará Amé- 
rica. 

De la formalizacion de este contrato quedó en- 
cargado el Excmo. Sr. D. Fernando Halcón: todo 
se facilitó, fondos, documentos, etc., y en 20 de Se- 
tiembre del citado año, en pocos dias se otorgó la 
escritura de venta; que ya en 10 del mismo se ha^- 
bia comenzado la obra por cuenta del dueño, que 
continuó hasta fines del 70, para convertirlo en el 
no menos magnífico palacio que hoy existe. 

Otra de las particularidades dignas de llamar la 
atención en la reedificación de este edificio, es que 
la revolución de 1868 en Andalucía y la isla de 
Cuba (residencia del nuevo propietario) hizo re- 
traer á los capitalistas y paralizar todas Ihs obras, 
quedando todos los operarios de estas sin trabajo y 
en la miseria; en cuya época, deseando el dueño 
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más que adelantar la obra, que entonces no le ur- 
gía, el atender á las necesidades públicas de Sevilla, 
en vez de contener los gastos como hacíanla gene- 
ralidad de sus corporaciones y habitantes^ dio or- 
den para que se aumentasen los operarios cuanto 
fuera posible, llegando á tener hasta 300 hombres 
en la temporada de más calamidades para Sevilla^ 
sin haber paralizado las obras ni en los dias de 
mayores peligros y revueltas, teniendo el gusto el 
Marqués antes de vivir en la casa, de que su re- 
edificación hubiera servido de mejora para la ciu- 
dad, restaurando uno de los monumentos de la 
época de la reconquista. Produjo igualmente bene- 
ficio para sus buenos artistas, honrados artesanos 
y pobres jornaleros, como para los proveedores 
de los costosos materiales que con profusión se 
han empleado en ella, recibiendo, sin embargo, 
en prueba del justo reconocimiento, que tomen 
parte en sus repetidas penas por la pérdida de 
un hijo, y antes de llegar, cuando más se agi- 
taban las ideas de poner en desacuerdo á los po- 
bres contra los ricos, que no permitieran los ar- 
tesanos que el cadáver de su angelical hija fuera 
conducido en coche, sino que lo llevaron sobre sus 
hombros cerca de media legua, hasta el mismo 
panteón, dando un público testimonio de que re- 
conocían la buena acción de su padre, y de que en 
esta saben recompensarlo. 
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Estado del edificio antes de sa reedificaoíon. 

La fachada de la casa comprada, cuya vista se 
conserva, no construida con sujeción & ningún or- 
den de arquitectura, indicaba sin embargo anti- 
güedad y grandeza. Tenia elevadas puertas, una 
próximamente donde existe la nueva reconstrui- 
da, y otra en el penúltimo hueco ó ventana inme- 
diata á la torre. Sin indicación de zócalo, existían 
en la fachada principal sin la torre, ventanas á 
dos metros de altura, y por lo tanto sin vistas á la 
calle, demasiado anchas para su reducida eleva- 
ción, sin las proporciones de ningún orden, y rejas 
de hierro con cuarenta y cinco centímetros de 
avance formadas de cuadradillos y rosetas ó ador- 
nos de planchuelas de poco gusto y hoy de infe- 
rior calidad, por lo qme solo se han aprovechado 
modificándolas en la fachada del callejón. 

Sobre este primer piso de siete metros sin im- 
posta ni molduras, se elevaba el segundo que te- 
nia un balcón central abrazando tres huecos y seis 
de uno solo, todos de hierro batido con molduaras 
que por su antigüedad y mérito se han conserva- 
do reconstruyéndolos y mejorándolos. Estaban to-^ 
dos sostenidos por repisas ó canes de planchas de 
hierro en forma de jS de las que se conservan mo- 
delos en los bancos colocados en la azotea, y cu<^ 
biertos los balcones con guardapolvos de pizarra 



igtmles & los que tiene la oaaa de la Bxcma. seño- 
if^ marquesa de la Motllla, y la fachada del pala- 
cio de Pilatos del Excmo. Sr. Duque de Medinaoe- 
li, y que para conseryar su memoria se ha colo- 
cado uno en la fachada del jardín de la misma 
casa. 

Los huecos de todos estos balcones eran como 
los bajos, desproporcionados, de reducida .altura 
y con escasos derrames interiores. 

Sobre estos pequeños huecos se elevaba un gran 
lienzo de muro sin decoración alguna, hasta com- 
pletar seis metros cincuenta centímetros, donde 
corría una sencilla, tosca y deteriorada comisa 
que recibía el vuelo del viejo tejado, todo lo que 
hacía aparecer en la actualidad la fachada princi- 
pal, pobre, desproporcionada, y sin el gusto de 
las modernas. 

Después de los desentrados y deteriorados por* 
tales, se entraba á las espaciosas galerias del pa- 
tio principal, que tenía nueve desiguales arcos de 
frente por siete de fondo, sostenidos por 42 co- 
lumnas de mármol del país de diferentes módulos 
y piedras, tan sumamente destruidos, cuanto que 
habían servido para paradero de diligencias y cua- 
dras de muías. 

Sobre sus sencillos capiteles existían elevados 
simasios de piedra franca para recibir los arcos. 

El piso segundo del patio, en donde había ar- 
cadas abiertas como las bajas, macizadas con 
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huecos de poca altura y se velan los tejados de la 
cubierta, que en la actualidad lé hadan aparecer 
mezquino y de mal aspecto. 

Los salones bajos y altos, caja de la escalera 
principal, y sobre todo el resto de los antiguos ar- 
tesonados, daban indicio de la grandiosidad de 
este edificio; pero teniendo presente los muchos 
años que estuvo confiscado por las vicisitudes po- 
líticas de su anterior dueño (1), el abandono con- 
siguiente, y por último el haber sido convertido en 
cuadras, cocheras, pajares como queda dicho, po- 
drá calcularse el completo estado de destrucción 
en que se hallaba, llamando principalmente la 
atención, no sólo que la base de todas sus colum- 
nas estuviese enterrada, lo que indica que para 
empedrarlo se elevaron todos sus pisos bajos, sino 
que aquellas no aparecían en un plano horizontal 
de situación, sino con más de una vara de desni- 
vel desde la fachada al ¡fondo del edificio , cu- 
yo gran defecto no aparecía en el piso princi- 
pal, el que con pequeñas correcciones estaba á 
nivel. 

La antigua torre de la fachada principal, y al- 
gunas otras partes del edificio, amenazaban rui- 
na, y la primera hasta denunciada por el ayunta- 
miento para repararla ó destruirla. 



(1) El señor marqués de Villafranca. 
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Restauración. 

Para la formación de los diversos proyectos de 
reconstrucción del Palacio, se partió de las bases 
siguientes: 1.* Conservar, restaurando, todas las 
obras antiguas de algún mérito. 2.* Dejar el edifi- 
cio lo mejor posible en cumplimiento de las repeti- 
das órdenes del nuevo dueño. 3.* Ejecutar las nue- 
vas obras y sus detalles con proyectos originales: 
y 4.* Hacer en el edificio cuantos trabajos fuera po- 
sible para realizarlos con la mayor economía, asi 
es, que para las 60.000 piezas de adorno de yeso, 
por ejemplo, que se han colocado, entraba este en 
piedra, y dentro se quemaba, molia, tamizaba, se 
hacian las esculturas originales , moldeaban, re- 
corrían, colocaban, retundían, y se le daba la capa 
de preservación; análogamente se ha hecho con 
los demás trabajos. 

Descripción del palacio reedifícado. 

De los cinco proyectos formados para la facha- 
da, se eligió el de carácter gótico florido, si bien 
no puro. 

Se dividió esta en tres cuerpos ó compartimen- 
tos separados por nervios de piedra, y la torre en 
el extremo ó¡ángulo derecho al N. E.; todo sobre 
nn zócalo corrido de piedra. 
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Faohada t^ñneíial. 

Cada división tiene dos pisos, bajo y principal 
con tres huecos. En el central se ha dejado un 
gran ingreso hasta para carruages en el ege del 
patio 7 del edificio, con jamba de piedra^ rellena 
de esculturas góticas y puerta de caoba con talla- 
dos del orden. Sobre este, y cogiendo todo el cuer- 
po central, se ha construido un gran balcón con 
baranda, todo de piedra^ sostenida por siete repi- 
sas con figuras; obra tanto más atrevida, cuanto 
que el centro tiene un metro 80 centímetros de 
vuelo, y tan gran carga se recibe en los dos redu- 
cidos' pilares centrales. 

Todos los huecos, adem&s de jambas y guarda- 
polvos de piedra, con columnitas y capiteles del 
orden, tienen un gran adorno calado superior den- 
tro de mochetas con el objeto de que aparezcan 
más esbeltos esteriormente, haciendo terminar los 
huecos festoneados, sostenidos aquellos por capi- 
teles y columnitas iguales á las anteriores. 

Las fuertes rejas nuevas de hierro de las venta- 
nas bajas, tienen también ligeros adornos que for- 
man armonía con los de piedra. Los balcones de 
los cuerpos ó divisiones extremas, son de hierro 
dulce con adornos forjados, de valor, por su gran 
antigüedad y costo. 

Por toda la fachada corre una comisa de piedra 
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oon w qiiltf aTey ÍH0O 7 adornos góticos, aparecien- 
do sobre esta, pedestales del orden, qne sostienen 
los lienzos del pretil ó ligera baranda calada, co- 
mo la del balcón 7 de ma7 buen gusto. 

Reconstmccion de la torro. 

La torre del ángulo, además de los dos pisos en 
cada frente, con dos buenas ventanas en el infe- 
rior 7 grandes cierros de hierro 7 cristales con 
gran vuelo, del mismo orden 7 análoga decoración 
que los huecos, tiene otros dos pisos, conservando 
d ligero mirador con cubierta superior, sostenida 
por 12 aróos 7 16 columnas de mármol, la que se 
ha decorado análogamente que la fachada, colo- 
cándole cancelas con cristales de colores; 7 como 
domina toda la ciudad 7 sus alrededores, la hace 
una de las habitaciones más agradables del Pala* 
cío. Sobre el cornisamento superior^ se le ha co- 
locado ligero empretílado para cubrir el antiguo 
tejado, recogiendo las aguas que bajan por los ner- 
vios ó pilastrones góticos de los ángulos. 

Fachada del callejón de los Estudiantes. 

En la estensa fachada del callejón, se han regu- 
larizado 7 abierto huecos, constru7éndole dos pi- 
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sos, 7 colocado como queda dicho las antiguas re- 
jas modificadas de la fachada principal y balcones 
que habia en el patio. 

Portal. 

El portal se ha adoquinado para el ingreso de 
carruajes, dejándole anchas aceras de Mármol, co- 
locándole un zócalo corrido de porcelana con di- 
bujos y colores esmaltados, variados uno y otro en 
los diez panos en que se divide, todo imitación del 
alicatado, pero en grandes azulejos de mucho más 
valor y mérito que aquellos, y de tan buen gusto 
que no se puede decir cuál es el más lindo: trabajo 
que hace gran honor á Ja fábrica de porcelana de 
la Cartuja en esta ciudad, que los ha construido. 
Sobre este zócalo se han colocado ventanas á dere- 
cha é izquierda, con lindos ajimezes sobre colum- 
nas de mármol y capitales, simasios, archiboltas, 
intradós, y enjutas con escuchas superiores, asi co- 
mo todos los lienzos de muros, vestidos de arabes- 
cos de yeso, coronados por frisos y cornisas ára- 
bes. Frente á la puerta hay un gran arco de tres 
metros de luz, con archiboltas é intradós de ara- 
bescos calados que descansa sobre cuatro lindas 
columnas de jaspe almendradas de colores, con ba- 
sas y magníficos capiteles árabes, labrados de nue- 
vo en mármol de Carrara. Este arco lo cierra una 
cancela de hierro. 
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Patio y galerías. 

Al ingresar llama la atención la grandiosidad y 
gusto con que se han decorado las galerías y patio. 

Este que era antes rectangular sin dejar crugia 
á la derecha del edificio, es ahora cuadrado, for- 
mado por 28 arcos de herradura, sostenidos por 28 
hermosos cilindros, con bases y capiteles, todos 
nuevos de mármol de Carrara. Los simasios é in- 
tradoses, festones, archiboltas, enjutas, pilastras, 
frisos y cornisas, están todos cubiertos de distintos 
arabescos muy bien ejecutados. Sobre este piso se 
elevan otras 28 columnas que sostienen los 28 ar- 
cos altos con decoración distinta, mayor relieve que 
los bajos y mejor ejecutados. Estos arcos altos es- 
tán cerrados para abrigar las galerías y habitacio- 
nes, dejando otros arcos menores con cancelas ára- 
bes y cristales de colores. Las columnas altas re- 
saltados sus dos tercios, están unidas por lindas 
barandas del orden, y otra análoga corona el patio. 

En el piso de éste se ha dejado una ancha calle 
circular, arenada para carruajes, otras para pa- 
seos, y el resto formando arreates con flores, deco- 
rado todo, con gran fuente, estatuas de mármol y 
•grandes candelabros de bronce con 20 mecheros 
de gas. 

Las cuatro espaciosas y abiertas galerías bajas, 
que rodean este patio, pavimentadas con grandes 
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losas de mármol de Carrara» tienen en sus extre- 
mos cancelas de cristales que decoran todos los 
frentes, y en cada eje de los arcos del patio hue- 
cos con jambas y adornos, alternándolas puertas y 
ventanas con ajimezes y celosias de la época, so- 
bre zócalos alicatados hechos en esta ciudad. Los 
antigiK» techos se han pintado cual corresponde. 
El conjunto de este patio y guleria«^, decorado 
por los distinguidos y justamente reputados artis- 
tas, D. José López Alegría y D. Antonio Pefia^ na- 
turales de Granada, es no solo grandioso y rico, 
pues ha exigido más de 40.000 piezas de adorno, 
todas con dibujos y modelos originales , consi- 
derándolo como de gran mérito. 

lustrados bajoi. 

Entre lo notable que hay en el piso bajo> se des- 
tacan los Estrados, cuyo mérito principal lo cons- 
tituye el artesonado antiguo de madera, del her- 
moso cuadrado árabe de ocho metros, que se ha 
restaurado, abierto arcos con cancelas y cristales 
de colores , escuchas, decorado sus paredes con 
arabescos y altos alicatados, oon pequeños azulejos 
hechos en esta ciudad. 

Su piso se ha. pavimentado con grandes losas de 
mármol de Carrara, dejándose en el centro una 
rebajada fuente de mármol. 

El gran techo de la época de la Reconquista 
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de 20 metros de largo por seis de ancho, con gran- 
des vigas, viguetas, alfagias y casetones, todo ta- 
llado, pintado y dorado, estaba casi destruido, y 
se le ha hecho costosa restauración, conservando 
hasta los escudos antiguos. 

Estos salones, comunican por tres cancelas á la 
galería del patio, y por otras tres, el primero, á un 
jardin con armadura de hierro, nuevamente colo- 
cada para sostener las flores y enredaderas que lo 
cubren, y el segundo, á otra galería con arcadas al 
gran jardin con tres fuentes y extenso estanque, 
para baño y pasear en botes. 

Los techos de las demás habitaciones bajas, son 
también de gran mérito y resistencia como lo acre- 
dita los siglos y mal uso que han resistido. 

En todas las habitaciones bajas, por su ampli- 
tud, y cerca de siete metros de puntal, se disfruta 
de fresco hasta en los dias de más calor, estando 
también sus pisos preservados de la humedad, y 
cubiertos de mármol ó mosaicos. 



Escaleras. 

Para la cómoda comunicación de los pisos, tie- 
ne actualmente el Palacio seis escaleras. 

Desde la derecha de la galería de entrada ángu- 
lo N. E. arranca una buena escalera de mármol y 
baranda de hierro, con dos hermosos leones, ta- 

8 



114 

maño natural, de Carrara, al pié, que comunica 
con los entresuelos, dependencia principal de la 
derecha, piso segundo y azoteas, continuando por 
una de caracol, con mosaicos, al mirador de la 
torre. 

Otra subida analogía á la izquierda, áng'ulo S. E. 
llena el mismo objeto, dejando facilitadas las co- 
municaciones de todos los departamentos con 
cuanta independencia se puede desear. 

Para la subida á los estrados, se ha construido 
una magnifica escalera principal en caja cuadra- 
da de siete metros, elevándola hasta los 21 'de 
puntal: aquella se compone de 37 peldaños de dos 
metros 50 centímetros, 0'36 de huella, y 047 de 
altura en tres tramos con zócalo y baranda, todo de 
mármol de Carrara. Cuatro grandes arcos, dos 
bajos y dos altos, sirven para dar luz é ingreso á 
ella. Su decoración interior es, sobre un gran zó- 
calo que sube hasta la altura del piso principal, 
arrancan sobre pedestales, pilastras pareadas co- 
rintias, que sostienen dos arcos en cada frente, en 
los que aparecen diferentes perspectivas y los que 
terminan con entablamento completo de dicho or- 
den. Sobre este cuerpo se eleva otro ático, con 
cuatro ojos de buey que alumbran la parte supe- 
rior, desde cuyos cuatro ángulos arrancan gran- 
des pechinas con altos relieves bien ejecutados, re- 
presentando las cuatro Estaciones del año, para 
convertir la parte superior en octógono, en cuyos 



115 

ocho ángulos se han oolocado repisas con escul- 
turas para recibir la cornisa circular talluda: so- 
bre esta descansa la media naranja, ó rotonda con 
casetones de gran profundidad, y florones de mu- 
<5ho relieve, los que van disminuyendo hasta e 
anillo que sostiene el cupulin, decorado con escul- 
turas y un gran colgante; dominando en toda la 
•decoración de esta escalera el gusto del Renaci- 
miento. 

Además de estas tres subidas, existen otras tres, 
nna en el ángulo S. O. del departamento princi- 
pal y galería de los estrados al jardin ; otra al 
lí. O. para la servidumbre , y la tercera para cua- 
dras y cocheras. 

Estrados altos. 

Desde la principal , se ingresa enfilando la gran 
galería corrida del fondo con vistas al patio , en 
cuyo frente está el oratorio. Tres puertas á la iz- 
quierda dan paso á los Estrados y departamento 
principal. Por la primera se entra á un salón con 
sencilla decoración , de paso al principal , galería 
del jardin y departamento principal. Consta éste 
de cuarto de vestir y alcoba , separados por colum- 
nas y colgaduras, y con salida á una galería cu- 
bierta sobre el gran estanque, vista y bajada al 
jardin. 

La segunda puerta de la galería del fondo del 
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patio , da ingreso al gran salón , dividido en tres 
intereges con elevadísimos huecos de cinco me- 
tros, dos á la galería del jardin , dos á los salones 
laterales y una chimenea en el centro, guarneci- 
dos todos con ricas jambas de relieve con medallo- 
nes, escudos y coronas en las claves. 

Sobre la parte superior de todo él, corre una 
gran escocia, adornada, que recibe el cielo raso, 
decorado el fondo con un floreado fino, de poco re- 
lieve , y tres grandes florones: todo este salón está, 
en blanco y oro. 

Artesonado. 

La tercera puerta de dicha galería conduce al 
tercer gran salón, cuadrado de 8 li2 metros, con 
12 de puntal, cubierto con un antiguo artesonada 
octogonal, apuntado, con casetones de madera de 
gran profundidad, y largos holgantes árabes. 
Todas sus piezas, así como las de los plafones 
triangulares que forman el octógono, están talla- 
das, pintadas y doradas con el gusto de la época de 
su ejecución. 

Esta monumental y destruida cubierta, sólo se 
encontró recibida por muros lisos, con pequeño» 
ingresos; pero para darle grandiosidad, se le ha 
construido un gran cornisamento, en cuyo friso 
se han colocado los escudos antiguos que existían 
en el bajo, y alternando con ellos se han figurada 



m 

escuchas árabes'. Sostienen este entablamento cua- 
tro g'randes arcos en forma de herradura con ar- 
chiboltas festoneadas que descansan sobre cima- 
cios. En los fondos de estos grandes arcos se ha 
abierto otro de menor diámetro, con cimacios y 
capiteles, cancelas árabes y cristales de colores, 
que han aumentado la luz, y facilitado el paso á la 
galería y salón principal, enfrente del que se ha 
colocado un colosal espejo, que figura prolongar 
los ya estensos Estrados de 41 metros de largo. El 
fondo de todos los muros está cubierto con ara- 
bescos, y el elevado zócalo de tapicería de seda con 
molduras doradas. 

Las alfombras correspondientes al estilo, y los 
divanes de seda con diversos dibujos y colores, así 
como la gran lámpara, completan esta suntuosa 
estancia, y el mueblaje y colgaduras de las demás 
habitaciones del palacio, corresponden á su gran- 
diosidad, gusto y colores adoptados, que fueron 
espresamente mandadas fabricar en París, y cuyo 
costo asciende á más de un millón. 

Comedor. 

Desde el fondo de la galería principal, se entra 
en el gran comedor, con cuatro huecos al patio, 
cuatro aparadores, galerías y todo el mueblaje de 
madera de nogal sin lustre, y una chimenea de 
mármol entre estos, y cuyo precioso piso de mo- 
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sáico y pintura de su techo, que después indicare- 
mos, completan esta dependencia, desde la cual se 
pasa á otra análoga, ó sea sala de fumar, y á otra 
de café. 

La actual distribución, dependencias, comuni- 
caciones, luces y demás comodidades.de los diver- 
sos departamentos de este edificio, nada dejan que 
desear. 

Sala de confianza. 

En el centro de la crugia principal de la facha- 
da, se ha dejado acertadamente un salón de con- 
fianza, con tres huecos á la plaza que corresponden 
al gran balcón; distribuido interiormente en tres 
iütereges orlados se elevan en un zócalo corrido 
los nervios con repisas y doseletes que reciben los 
12 arcos apuntados que sostienen la bóveda gene- 
ral, cortada por las de 12 lunetas; arrancando de 
los nervios y guarneciendo las listas corren dife- 
rentes molduras con hojarascas, adornando la bóve- 
da, y apoyándose ó recibiendo tres rosetones que 
tienen adornos colgantes en las diversas intercep- 
ciones, enriqueciendo más el orden gótico á que 
pertenecen; desde las impostas arrancan arcos re- 
bajados que guarnecen los huecos, espejos ó cua- 
dros, y sobre estos, desde las mismas impostas,, 
aparecen adornos del orden que rellenan el fondo 
de los arcos ojivos. 

1.a situación magnifica y proporciones de este 
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salón, su decorado y su simetría perfecta, hacen 
que, á pesar de su sencillez y ninguna pintura, 
aparezca uno de los más bellos del edificio. 

Pinturas. 

La figurada ornamentación del comedor en el 
piso principal, ejecutada por el conocido pintor 
D. Juan de Vivaldi, pertenece al Siglo XVI; re- 
presenta un artesonado suntuoso, con bajos relie- 
ves, aclaro y oscuro, intercalados con adornos fan- 
tásticos al colorido del género Rafaelesco, y el 
todo corresponde al edificio, y al justo crédito que 
gozH el autor. 

El mismo ha pintado otro techo de pequeñas 
dimensiones en el ingreso de la escalera de la de- 
recha ó de los Leones; también representa un ar- 
tesonado del Siglo XVI, con bajos relieves, ejecu- 
tados á claro y oscuro. 

También ha pintado el autor la bóveda de la 
misma escalera con sencillez y gusto, asi como dos 
techos antiguos, tallados á imitación de maderas 
de mérito. 

Los escelentes artistas, hermanos Caballine, han 
pintado los techos de las galerías bajas, principa- 
les, con colores y dibujos moriscos. 

El gran techo del salón situado entre el patio y 
el jardin, después de reconstruidas sus deterioradas 
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maderas y tallados, ha sido pintado, se doró y res- 
tauró con sus mismos dibujos y colores por los 
referidos y hábiles artistas. 

El gran artesonado del salón principal se restau- 
ró también con acierto por los mismos, como la 
gran galería del piso principal, al estilo Ohurigue- 
resco del Siglo XVII, en claro oscuro entrelazado 
con flores, imitadas al natural. 

También han pintado el techo del oratorio, del 
mismo estilo Siglo XIV, en donde aparecen ánge- 
les, parras y trigos: en las puertas del oratorio se 
han copiado San Pedro y San Juan evangelista con 
adornos de la primera Era Cristiana Bizantina. 

El techo del salón del café, de estilo Lombardo 
del Siglo V, forma cuatro cuadros que represen- 
tan, uno costumbres de músicos Napolitanos; el se- 
gundo y tercero, mesas de comedor, el cuarto 
boleras andaluzas , y todo enlazado con fajas en 
flores al natural. 

Entre los techos, el de mejor gusto, ejecutado por 
los mismos, es el de la habitación de la marquesa, 
de estilo gótico 13, que representa arcos y antepe- 
chos, con cuatro jarrones de flores al natural en 
perspectiva, á través del cual se divisa el cielo. 

Las seis perspectivas de los grandes arcos de la 
escalera principal, están ejecutadas por D. José 
López Alegría: representan las dos de la derecha, 
un parqueó gran jardín; las de la izquierda, habi- 
taciones, y las del frente las galerías, columnas y 
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arcos de iin gran palacio, el cual está muy lindo, 
y aparece como si realmente se prolongara el edi- 
ficio por aquella parte. 

Las solerías, de mármol ó mosaicos, de este edi- 
ficio, los estucados y portaje de nogal, caoba é 
imitación de palo-santo, están perfectamente eje- 
cutados. 

En resumen: la antigua é ilustre familia de los 
Guzmanes, construyó probablemente, después de 
la reconquista de Sevilla, este soberbio palacio, 
que aparece vinculado desde 1457, y llamaba la 
atención hasta de los mismos reyes, y cuyas obras 
se admiraron aún á mediados de este siglo. 

En nuestro país, como ya hemos dicho y nos he- 
mos lamentado en otras de nuestras oscuras pu- 
blicaciones, especialmente en nuestro Romancero 
Histórico^ hubo siempre un punible, ó cuando 
menos censurable, abandono en cuanto se refiere 
á la conservación y restauración de monumentos, 
páginas vivas y eternas de la gloria y de las artes. 

No es de estrañar que el palacio de que nos ocu- 
pamos, haya sufrido, por culpa de esta habitual 
indolencia, vicisitudes horribles, hasta el estremo 
de verse convertido en nuestros dias. después que 
fué la morada de los hombres más insignes de Es- 
paña, no sorprenderá *que le hayamos visto de 
parador de diligencias, de sucio mesón, transfor- 
mándose los suntuosos artesonados, Cámara de 
principes, en cuadras^ pajares y cocheras. 
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Amenazaba ya completa ruina: estaba mandado 
su derribo: iban á desaparecer sus últimos restos: 
la revolución social rugía: los capitales retraídos: 
las clases poderosas tímidas y con inquietudes y 
recelos: Sevilla, entregada á ios delirios naturales 
y aun lógicos en una época de transición turbu- 
lenta, y de reconstitución político -social: en fin, 
cuando menos hubiérase imaginado, surge un 
hombre generoso, inteligente y emprendedor, y 
alza un nuevo y más suntuoso palacio sobre 
las ruinas del antiguo; rasgo laudable, hecho que 
honrará la memoria del Marqués de Palomares de 
Duero. 

Desventuras humanas. 

Este digno español, que, á fuerza de desvelos y 
laboriosidad, gozaba en América una importante 
fortuna, quiso reunir á su familia por que gozase 
del esplendor y comodidades del bello palacio, cu- 
yas obras supo dirigir con notable acierto. 

La suerte, sin embargo, contrarió sus nobles 
propósitos de honrado padre y esposo. 

Antes de salir de Cuba enfermó su respetable 
señora, modelo de esposas, de estremadas bonda- 
des, y tipo de finura y de prudencia. 

Su salud, felizmente, ha mejorado, pero lejos de 
su esplendorosa mansión de Sevilla, que para su 
alma delicada y sensible, es un permanente re- 
cuerdo de tristísimas desventuras. 
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No sólo se quebrantó la salud de la apreciable 
esposa del señor Marqués de Palomares, si que 
también ocho días antes de desembarcar murió de 
repente su angelical y bella segunda hija, de 23 
años: al poco tiempo la de mayor edad, tres nie- 
tos... y por último, su hijo mayor... cuya reciente 
pérdida es el agudo dardo que ha vuelto á herir el 
corazón de su tierno y añigido padre! 11 

El autor de estas páginas, que recibió el fino 
agasajo y delicada atención de concurrir á una 
reunión de confianza en la casa-palacio del señor 
Marqués db Palomares, y conversó con su malo- 
grado hijo, muerto á los dos dias siguientes, par- 
ticipó también del profundo sentimiento de tan 
honorable y simpática familia, ala que nuevamen- 
te saluda y desea la religiosa conformidad en tan 
angustiosos y aflictivos infortunios. 
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PlERROS Y pANCELAS. 



Hoy Sevilla., aunque del todo 
no pierde su forma estética, 
de mogigata el carácter, 
ni el triste aspecto de dueña, 
cambia au ser (por mi parte 
es lástima que lo pierda), 
y clara luz de progreso 
en su horizonte destella, 
disipando ya las sombras, 
venerables por lo añejas 
y dignas de alto respeto, 
pues surgen de las creencias. 

Sevilla, no obstante, guarda 
los arabescos emblemas, 
las orientales usanzas 
que la conquista recuerdan, 
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y que cumplen á su clima, 
7 por cierto la hermosean. 
Entre otras, yed las moradas, 
exteriormente modestas, 
con sus cierros (miradores] 
de estrechez suma, que cierran 
á los ojos del curioso 
las pudorosas bellezas, 
la faz, la imagen ansiada 
de seductoras doncellas. 



Cierros, que cubren de luto 
el alma de los que acechan 
el dulce brillo, ó fulgor 
del astro que ver anhelan. 
Cierros, balcones angostos, 
que á yeces al pecho cierran 
el rayo de la esperanza 
de los amantes qae esperan 
un amoroso suspiro, 
ó una atiplada respuesta; 
un si de amor codiciado, 
ó un nó, que la muerte Ueya 
á los rendidos amantes, 
que cual estatuas se quedan. 
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Hay en portales magníficos, 
aun los de casas modernas, 
el estilo que denuncia 
la linda forma arabesca: 
los patios son en Sbvilla 
permanentes primaveras, 
con enramadas y ñores, 
limoneros y palmeras, 
y con adornos vistosos 
cual de una cámara regia; 
con fuentecillas sonoras 
que dan frescura hechicera. 

Los patios son paraísos 
donde el alma se enagena, 
dó jamás del sol de Estío 
el rayó ardiente penetra. 
Y estos mágicos pensiles 
se contemplan desde fuera 
al través de infames hierros, 
que denominan cancelas, 
labradas con gran primor, 
con artística fineza. 
Los hierros, aunque muy lindos, 
también al curioso cierran 
el paso, pero permiten 
travesuras que consuelan... 
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citas, billetes de amor, 
un tierno beso... una queja, 
un suspiro, que abrasado 
los frios hierros calienta, 
j en el pecho de una hermosa 
resplandece cual centella. 



Desde el portal se descubre, 
se vé tras de la cancela 
más de una virgen de amor, 
joven simpática, esbelta, 
blanca rosa, aún en capullo, 
de aquel paraíso Reina, 
que en el diván reclinada 
se traza alguna novela 
de aventuras y de lances 
del galán que la requiebra . 



De noche, cuando Sevilla 
sin algazara ni huelgas 
reposa de los rigores 
que en el Estío la asedian, 
sus calles, demás sombrías, 
y estremadamente estrechas, 
reciben luz de los patios, 
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de los cuales se refleja 
de sus lámparas y liras 
luz soberana y espléndida. 

Adórnanse con primor, 
que es gala admitida, y puesta 
rigorosamente en uso 
por la ley de la etiqueta, 
y son los patios-vergeles 
estrados, la residencia, 
dó se recibe en verano, 
dó se celebran las fiestas, 
y todo, todo se mira 
al través de las cancelas. 
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Jj.A Jorre del pRo.- 



I. 



Era un amanecer claro j sereno, 
de laz purpúrea lleno, 
de luz que reflejaba 
eji el raudoso seno 

del gran Guadalquivir, que murmullaba, 
sulcando las sus hondas imponentes 
cien esquifes ligeros, 
movidos por sus ágiles remeros, 

Al pie de airosa torre, 
de peregrina historia, 
lanzábase mi mente 
á contemplar la gloria 
de la oriental ciudad, que refulgente 
un astro brillador fuera en su dia, 
rico j bello pensil de Andalucía. 



9 
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Descollando galana 
so la margen del rio 
hoy Lk Torre del Oro cual saltana, 
recuerda su pasado señorío, 
que en historias, romances j leyendas 
narraron los cronistas y cantores 
como alcázar secreto en las contiendas 
de Reyes y señores, 
como nido de plácidos amores, 
como cárcel también dó la hermosura 
lloró su esclavitud y su amargura. 

II. 

Antigua Torre del Oro, 
famosa por toda España; 
aunque muchos no te han visto 
tu célebre nombre ensalzan, 
atribuyéndote el vulgo 
cien magnificas hazañas, 
soñando que de aventuras 
un rico tesoro guardas. 

Antigua Torre del Oro, 
de envidiable y justa fama, 
tu nombre el ptfeblo sencillo 



181 

en cien tonos y aires canta; 
j sueña con tus ensueños, 
j se aduerme con tu magia, 
porque imagina que eres 
alguna Reina encantada, 
que alzó del Guadalquivir 
como Ninfa soberana, 
y te ostentas en su mái^n, 
tan bella como admirada. 
Escucha, Torre dklObo; 
]Quién descubriera tus páginas, 
tus secretos, la tu historia, 
que debe ser muy variada, 
entre placeres y amores, 
dulces sonrisas y lágrimas, 
ambiciones é inquietudes 
y sangrientas asechanzas! 

El rio Guadalquivir, 
que ufano tu muro baña, 
recuerda de tus anales 
cien aventuras estrañas, 
que la sombra de la noche 
veló con reserva cauta; 
y no hay Cronista que sepa 
si eres Torre, ó si eres Hada, 
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si escondiste los tesoros 
de la estirpe musulmana, 
ó si eres de antiguos muros 
audaz y firme avanzada; 
si fuiste cárcel oscura 
de aristocrática raza, 
ó si eras un lindo albergue 
de nobles y hermosas damas, 
que en tí lloraron cautivas, 
siervas de impuras venganzas. 

Tus misterios prodigiosos 
el rio sabe y los calla, 
y el Cronista con la pluma, 
y el Trovador con su arpa 
escriben sólo caprichos, 
conjeturas sólo cantan. 

m. 

No hay quien descubra tu vida 
ni tu origen, ni tu usanza, 
ó tu manera de ser 
allá en edades lejanas. 
Empero yo, el mas humilde 
en las trovas castellanas, 
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«n el tañer de la lira, 
j el entonar tiernas cantigas» 
que del seco Manzanares, 
canté aventuras románticas... 
hoy mas feliz y altanero 
me ostentaré por tu causa. 

He penetrado en la historia 
que tanto misterio entraña: 
he descubierto en las sombras 
un rayo de luz tan clara, 
que me revela tus íntimas, 
tus más recónditas páginas, 
y mal que pese á tu orgullo, 
Yoy ahora mismo á narrarlas. 

La ofrenda. 

Td observaste alguna vez 
que altivo moro exhalaba, 
cubierto con su chilaba, 
hondos suspiros de amor. 
T eran los tristes sollozos 
del africano arrogante, 
que de una cristiana amante 
maldecía su rigor. 
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Más de una bella cantiyí^ 
llegó á ta muro sombrío, 
y en la corriente del rio 
viste sas ojos fijar. 
Ansiaba la sin ventura 
la seña de un caballero » 
disfrazado de barquero, 
quien la juró libertar. 

En tí lloró su infortunio 
el Rey Alfonso, entre Reyes 
el que hizo severas leyes 
y mostrara limpio honor. 
El infelice Monarca 
que, los astros contemplando,, 
sufrió, de un hijo nefando, 
tormento desgarrador. 

El que cantigas compuso. 
Bardo de regia corona, 
una excelente persona, 
mas un pobre y débil Rey. 
Consagrado á sus cantares, 
y á la oscura astronomía, 
no reprimió la anarquía 
que al fin le impuso la ley. 
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£1 buen D. Alonso, el Sabio, 
aquel que otorgó á Sevilla 
el noble escudo, que aún brilla^ 
cual luz de fidelidad. 
£1 buen D. Alonso, el Sabio, 
el autor de las Partidas; 
el que endechas mil sentidas 
lanzaba en su soledad. 

También aqui sollozara 
aquel hermoso lucero 
¿ quien el Rey Justiciero 
requirió de impuro amor. 
Mas á la triste señora, 
en sus negras inquietudes 
el rayo de sus virtudes 
supo infundirla valor. 

¡Cuántas lágrimas ardientes 
rodaran de sus mejillas 
á estas fragantes orillas, 
como perlas de cristal! 
Pero el rio, bondadoso, 
compadeciendo á la be ¡la, 
también lloraba con ella, 
y las cogió en su raudal. 
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Y susurrando sus penas, 
compasivo de su duelo, 
también la prestó consuelo 
en su profundo gemir. 
Que nadie, Torre del Oro, 
conoce tu vida extraña 
como el rio que te baña, 
el rio Guadalquivir. 

\Y derribarte pretenden 
sin respetar á tu historia, 
cuando eres viva memoria 
de tiempos de esplendidez! 
Mas el hombre en su delirio, 
en su provecto insensato, 
intentaba un desacato 
con insolente altivez. 

Yo, que escuché de tu nombre 
sonoros, dulces cantares, 
de orillas del Manzanares 
vine á rendirte este honor. 
Recuerda, Torre del Oro, 
lo espero de tu hidalguía, 
la pobre, oscura armonía 
del Madrileño Cantor. 
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Y recibe cual ofrenda 
esta mi humilde legenda, 
homenage de un deber 
que yo tributo á tu historia, 
porque guarda la memoria 
de nuestro antiguo poder. 

Cien versioues hay acerca de esta famosa Torre 
«ituada junto al muelle, y antes del derribo de las 
murallas de Sevilla estaba unida á ellas, comuni- 
cámdose Hasta los muros del Alcázar; circunstan- 
cia por la cual se cree, con fundamento, que los 
Beyes, y antiguamente los árabes, señores del re- 
gio palacio, venian de él á la Torre del Oro, bien 
á esparcir su ánimo con la deliciosa vista del rio, 
á esperar alguna embarcación, á escudriñar las 
riquezas allí guardadas, ó á otros negocios mas 
serios y graves. 

Ha sufrido muchas innovaciones, y se considera 
de origen romano. 

Es su forma la de un octógono: se divide entres 
«uerpos; el primero tiene ventanas y balcones, 
abiertos en el siglo pasado, y remata con almenas: 
«1 segundó es mas pequeño, y tiene los mismos re- 
mates, concluyendo en el tercero, cerrado con 
una capulilla de azulejos. 
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La Torre tiene gran aolidez; está construida oon 
piedras sillares. 

Jozgtin machos que fué una prisión para reos 
de Estado, y otros que debió servir para fortaleza, 
con el objeto de protejer las embarcaciones que 
surgían del rio. 

Desde muy remotos tiempos se la designa con 
este nombre, aunque hay distintos pareceres res- 
pecto al uso que se hacia de dicha Torre. 

En la época de D. Pedro I (el Justiciero ó el 
Cruel), guardaban en ella sus riquezas, y más 
tarde, dicese que se depositaban las que se traian 
de América. 

El Rey D. Pedro la utilizó como prisión, habien- 
do encerrado en su pequeño muro á la virtuosa y 
noble señora D.* María Alonso Coronel, y á varios 
otros ilustres personajes. 

El vulgo tiene de esta antigua Torre las más es- 
travagantes ideas; juicios fundados en la tradi- 
ción, en las consejas y en misteriosos y oscuros 
acontecimientos á que nuestras sencillas gentes son 
tan aficionadas. 

De esta ventajosa circunstancia nos hubiéramos 
aprovechado para una leyenda; pero renunciamos 
á este propósito por no hacer más difuso nuestro 
pequeño Cancionero. 
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J-.A Feria de jSeviHíA. 



I. 



¿Qué campo es ese tan bello 
con luces mil esparcidas, 
con sus tiendas de campaña 
7 sonoras armonías? 
¿Qué alegre algazara es esta? 
¿A qué acude tanta niña 
de ojos negros, cual centellas^ 
que dan á la Aurora envidia? 

Aquí teatros al aire, 
dó lucen las bailarinas 
su habilidad coreogréñca, 
por la que son aplaudidas. 
Aquí títeres, columpios, 
juegos, fantásticas vistas, 
j tiendas mil de muñecas^ 
y muñecas asaz lindas. 
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que son las que están vendiendo 
el amor á quien las mira. 



Aquí todo está en tropel 
en deliciosa anarquía; 
los torraos, las avellanas, 
las almendras, la arropía, 
camarones y cangrejos, 
y otros peces— lagartijas, 
y los golosos caprichos 
con que muchos se encaprichan, 
al ver los dulces objetos 
que muestra la dulsería. 

Las gitanas hechiceras, 
que lo son, no porque hechizan 
con sortilegios, venturas, 
augurios y brujerías, 
y sí, porque seductoras 
las que son bellas fascinan 
<son el radiante fulgor 
de ojos, que ojos encandilan. 

Las gitanas áe más rombo, 
que los buñuelos fabrican, 
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y á todo el que pisa dicen 
«Hermoso, ven, alma mía: 
»Teii, galán, que en tu semblante 
»leo yo tu pasionsilla^ 
»y que eres tú generoso 
»bien ese garbo lo indica. 
>> Entra en mi chosa^ que está 
»cual la nieve blanca y limpia: 
»prueba un buñuelo, fortuna. 

^iVamo, servírselo; chicasl 

»¿No veis al señó? Pastora, 

» Amparo, Salú, María 

» ¡pronto que un Prínsipe aguarda I 

» ¡Llevadle estas dos librícas! 

»Tengo también de Cazalla 

»la más sabrosa bebía 

»un aguardiente más puro 

»mejó que el de Constantina.» 



Y el transeúnte se emboba 
con tanta zalamería, 

y si es forastero ¡ay, triste!. 

le aturden y le alucinan, 
y el pobre se halla extasiado 
con la dulce algarabía, 
y con la luz de los ojos 
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de las gitanas ladiaaa, 
como la alondra inocente 
que al espejuelo se inclina, 
j clava en él su mirada 
j por ñn se magnetiza: 
así el incauto galán 
«ntre las redes se mira, 
y paga al ñn los buñuelos 
con una usura excesiva, 

j por último le manchan 

con aceite la levita. 

Las tiendas, que llaman chozas, 
•con gran primor construidas, 
forman vistoso coajuato, 
sorprendente perspectiva. 
En ellas tienen albergue, 
por espacio de treb dias, 
personas de todas clases^ 
humildes y distinguidas: 
el gau adero, el marqués, 
la duquesa, la modista, 
el obrero, el empleado, 
el pobre, el capitalista. 
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Hay, no obstante, reservadas 
algunas tiendas magníficas 
para saraos, áó las gentes 
de posición y valía 
reúnen lo más selecto 
del pensil de Andalucía, 
las beldades más graciosas 
que en toda la España brillan. 

Mansiones improvisadas, 
en las que de noche y día, 
merced al hermoso cielo, 
merced al suave clima, 
permanecen venturosas 
innumerables familias, 
gozando puro contento, 
con soberana delicia, 
ora en banquetes espléndidos, 
ora oyéndose espresivas, 
angélicas, dulces voces 
de bellezas peregrinas, 
que son de la fiesta auroras, 
de amor estrellas divinas. 

¿Pero qué campo es aqueste? 
¿Y aquesto qué significa? 
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¿A qaé^ tan alegre fiesta? 
¿A qué, fiesta tan magnifica? 
Esto que tanto os sorprende, 
es la Feria de Sevilla. 

II. 

El Real de la Feria. 

Prado feliz, hechicero, 
orgullo y ventura tienes 
con tus chozas, tus harenes 
y su encanto seductor. 
Durante la alegre fiesta 
con galas cien te decoran, 
siendo pensil donde moran 
la hermosura y el amor. 

A tí llegan ahelantes 
las bellas todos los años, 
en busca de desengaños..... 
cuando no de algún pesar. 
Vienen las tristes un dia 
á que el alma dé un respiro, 
y tal vez algún suspiro 
de tierno amor á escuchar. 
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Te yisitan las hermosas, 
luciendo su donosura» 
á ver si encuentran Tentara 
y consuelo á su gemir. 
Hoy se querella envidioso 
el Jardín de las Delicias, 
y le enfadan tus caricias 
al rio Guadalquivir. 

Que sus flores y sus Ninfas 
hoy acuden, Prado ameno, 
y acarician en tu seno 
la gloria de su ideal. 
No viven, si no te ven: 
mueren, si no te saludan: 
no me estraña que á tí acudan, 
si tú remedias su mal. 

Después de la esclavitud 
en las cancelas odiosas, 
aqui vienen las hermosas 
á ensanchar su corazón. 

Que de dichas y esperanzas 
eres. Prado, un blando nido, 
y de la luz de Cupido 
eres mágica mansión. 



10 
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Y yienen las nobles Damas, 
ajer en el Beaterío, 
sin rebozo, ni misterio, 
libre espansíon á gozar. 
Que es Feria, dia de júbilo» 
7 truecan las santas preces 
por requiebrps y altiveces, 
por la risa y el cantar. ' 

Kn pos de un auo de duelo — 
Tida oscura, vida seria, — 
llegó ya la ansiada Feria, 
y suspiran de placer. 
Hubo grave y noble Dama, 
que trocó mongiles tocas 
por las delicias más locas 
<ie un delirante querer. 

Por tu luz, célebre Feria, 
suspira la provinciana: 
la simpática serrana 
deja sus valles por tí. 
Con ardoroao entusiasmo 
á las lindas costureras 
hacía tus verdes praderas 
correr desveladas vi. 
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Tal cambias tú de Sevilla 
la existencia, las costumbres, 
-que matas las pesadumbres, 
j vida das al placer. 
Apenas la aurora anuncia 
el esplendor de tu dia, 
cambia en súbi ta alegría 
lo que era amargura ayer. 

Tú eres crónica formal, 
j tus páginas de oro, 
porque encierras un tesoro, 
^e venturas un caudal. 

Porque raya tu primor 
rá do no rayan pinceles; 
y deslumbras los vergeles, 
que es sin rival tu esplendor. 

Prados de San Sebastian, 
^ veces pisan tus flores 
Angeles encantadores, 
que envidia ¿ tus flores dan. 

De tu gala y maravilla 
guardaré eterna memoria; 
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7 esta mi troya sencilla, 
aunque pálida, es la historia 
de la Fsau db Sevilla. 

m. 

Flores silvestres. 

Van á la Feria en tropel 
grupos de niñas hermosas, 
como apiñadas las rosas 
en las calles de un yergel. 

Son jóvenes, en verdad, 
que á veces causan desvelos, 
punzantes, agudos celos, 
á las que hay en la Ciudad. 

Flores silvestres, lozanas, 
del valle y de la llanura, 
que ostentan rica hermosura 
aunque humildes provincianas 

La lugareña sencilla 
de puros, finos contornos, 
que por su trage y adornos 
la atención llama en Sevilla. 
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Porque acude á este eonfin 
de Feria ó Semana Santa, 
mujer de pueblo, que encanta, 
como hechiza un Querubin. 

Yo pregunté, asaz curioso, 
á multitud de las bellas, 
respondiendo sin querellas 
así, en ademan gracioso: 

¿De dónde eres, amor mió? 
¿De dónde, niña galana? 
— Señor, soy de Cantillana. 
—¿Y tú?— De Lora del Rio. 

Ven acá, niña hechicera; 
¿de dónde eres? — ¿Yo? de Pruna. 
—¿Y tú?— Criada en Osuna, 
pero nacida en Utrera. 

¿De dónde, clavel hermoso? 
— Señorito, de Maírena. 
— ¿Y túf candida morena? 
— ^Yo he nacido en el Pedroso. 
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Si no se ofende, alma mia... 
— De San Lúear la Major. 
— ^¿T túy aromática flor? 
— De Fuentes de Andalucía. 

T las Tes, cajos semblantes 
deslumhran como topacios, 
de Guadaira, Los Palacios, 
j Puebla de los Infantes. 

Encuentras niñas galanas^ 
como frescas clavellinas, 
de Carmena, de Espartinas, 
de Morón y Dos Hermanas. 

Como los rayos de Abril 
te deslumbran con su brillo 
las zagalas de Ronquillo, 
de Estepa y de Coronil. 

Más de una luz peregrina 
encanta con su fulgor, 
de las que hay en Peñaflor,. * 
en Cazalla y Constantina.. 
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Ilusión en que se pierde 

el alma... sueño oriental 

si las ves del Ariscal, 
Alcolea y Villaverde! (1) 

Y del llano y de la Sierra 
aquí apiñadas se ven, 
formando amoroso Edén 
las l^uríes de esta tierra. 

Todo el garbo y magostad 
que á España prodiga el Cielo ^ 
al fértil, al rico suelo^ 
dó surge tanta deidad. 

Que brota flores á miles» 
y tiene espléndidas luces: 
porque son bellos pensiles 
de aromas gratos, sutiles, 
nuestros valles andaluces. 



(í) Pueblos todos de la proviocia de SeTíUa. 
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JPaNCES de jP'ERIA. 



Aunque sencillamente, y con la precisión ó bre- 
vedad á que nos obliga el corto espacio de que dis- 
ponemos, cumplimos en la precedente reseña un 
deber imprescindible, puesto que se trata de una 
fiesta, que también dá celebridad á Sevilla. 

Como la Feria se verifica en un tiempo apacible, 
en la estación primaveral, es inmenso el número 
de gentes que afluyen & las orillas del Guadalqui- 
vir, unas impulsadas por el deseo de disfrutar los 
placeres bulliciosos de uua gran huelga, y otras 
atraídas por el espíritu mercantil; porque en la 
Feria de Sevilla se cruzan cuantiosos intereses, es- 
pecialmente en ganados de todo género, y se rea- 
lizan transacciones muy importantes. 

El sitio de la Feria no puede ser más á propósito. 

Al Nordeste de la ciudad, entre la Puerta de Je- 
rez, la Fábrica de Tabacos, el parque de San Tel- 
mo, la Huerta del antiguo Real Alcázar y el bar- 
rio de San Bernardo, en donde se halla la estación 
del ferro-carril de Cádiz, hay unas vastas llanu- 
ras^ cercadas por calles con árboles, ó paseos, que 
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se denominan Prados de San Sebastian^ y en es- 
tos, colocadas con cierta simetría y orden, se alzan 
multitud de tiendas ó chozas, que unas se alqui- 
lan, sin muebles, por el Ayuntamiento de la ciu* 
dad^ y cuyo producto se destina á los Asilos de 
Beneficencia, y otras son de particulares ó de cor- 
poraciones. 
Asi es que, el Municipio tiene su tienda, la 

Maestranza de Artillería la suya, el Cuerpo de In- 
genieros, algunos regimientos de la guarnición, los 
Gasinos^ y por último, la Junta de Labradores las 
construye muy suntuosas^ alhajándolas con ex- 
traordinario gusto, y en ellas celebran bailes, á. 
los que asisten las damas aristocráticas y las ni- 
ñas más seductoras de Andalucía. Plácidas son las 
horas que se disfrutan en la famosa Feria, ya 
viendo el ganado que hay en las diferentes prade- 
ras, ya visitando las Tiendas^ de las que toman 
posesión, por espacio de tres días, alegres y esti- 
mables familias, que obsequian graciosamente á 
sus relaciones ó amigos. 

Dando rienda suelta á la espansion y á las cos- 
tumbres del país, se ve y se oye á muchas seño- 
ras, acompañándose con la guitarra, entonar can- 
ciones populares, y á no pocos señoritos que, con 
las palmas, ó el sonido de las copas, entonan tam- 
bién los aires de Triana, del Perchel y del Zacatín, 
ó sean la soledy el poloj las playeras y las ffrana- 
dinas. 
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Lo que entretiene agradablemente es la. visita k 
las tiendas de las Gitanas. Las colgaduras ó tapi- 
ces, son unas cortinas blancas, ó tal vez sábanas, 
unas mesas cubiertas con manteles, botellas con 
licores, y á la puerta su fogón y su correspondien- 
te caldera, en donde hacen los sabrosos buñuelos. 

Generalmente hay dos ó tres jóvenes, que son 
las reclutadoras j porque se adelantan unos pasos 
de la tienda á pedir el ¡quién vive! á todos los 
transeúntes. 

Como son tan zalameras, y algunas en extremo 
lindas é interesantes, no hay quien resista sus ha- 
lagos, y velis nolis y que quieras ó no, empujan k 
los curiosos hacia sus tiendesicas, auque no ten- 
gan muchos deseos de engrasarse los labios con el 
aceite, ó arañarse las fauces con el aguardiente^ 
rabioso y áspero que venden los luceros de Bohe- 
mia, las Ninfas de Trisma y de la Macarena. 

Hay una Gitana de aspecto grave, que es la íw- 
ñuelera, tutora ó madre de las Vestales, la cual se 
da tono de Reina sentada en su sillón, y mane- 
jando los palitos con más grasia que los suyos un 
tamborilero. 

Generalmente hay uno ó dos gitanos, también de 
edad madura, jefes de la familia errante, que con- 
versan con la matrona, dejando caer á veces la ce- 
niza de su tagarnina^ ó mal tabaco, en el acieite 
de los buñuelos. 

No se cuidan del jaleo que traen las nenas con 
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loa señoritos, ¿ quienes embobaa» y si sou pollos 
los dejan como el de Morón, sin pico y sin plumas^ 
único objeto de su salerosa charla. 

Los gitanos viejos hacen la vista gorda, porque 
en realidad las ninas están haciendo su Agosto. 

En estas tiendas no se han desdeñado entrar los 
Reyes y los principes, y lo más aristocrático de 
España y del extranjero, unos por curiosidad, 
otros por estudio, y los más atraídos por la fama 
del extravagante, aunque bello y simpático tipo 
de las gitanas. 

A las altas horas de la noche celébranse muy 
lindas huelgas en las chozas de las gitanas. 

Las hay, entre estas, afamadas cantoras, y se 
reúnen á veces seis ó más jóvenes, que se disputan 
la palma, y se establece un certamen, una espec^^ 
Aq jurado^ que adjudica el premio con sus ruido- 
sos aplausos. 

En estas fiestas, al aire libre^ al resplandor de la 
luna, con brisas perfumadas y suaves, al compás 
de las guitarras, es en donde se reñeja toda la poe- 
sía y sentimiento de los cantares andaluces. 

El cuadro es completo si, como suceder puede, 
hay grupos de niñas encantadoras, con vistosos 
ropages, de indecible gracia, lo cual presta al 
lienzo tintas de rosa, y una luz brillante como la 
del alba en un dia de Mayo. 

En las tiendas^ ó puestos de juguetes de niños,, 
bisutería y otros objetos^ asi como en los impro- 
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visados teatros^ cosmoramas, y demás espectácn- 
los, se leen loa rótulos ó anuncios más estrambó- 
ticos y risibles. 

Por ejemplo: 

Nenes sin padres llorones. 

Aquí se dansa en el aire, en el Tripesio y en las 
tartolinas de este Coliseo, 

La Silpiente Boba. 

Lisiones de espain y de regolber. 

La muguer pelúa. 

Exenas diveltias de mágica branca. 

Cristal ó antojo proij toso por el que se alcansan 
4 vé asta las telarañas del quinto sielo. 

La cabeza mostruo, encanté, que jabla sola. 

La maraiya del sigro, ó el ombre de la juerza 
ireúlea. 

La Gitana y el Ingres, curioso entremés, ó Re- 
manse de un lanse susedio, como enseña este lien- 
^0 de/ogratofía. 



En resumen: la Feria de Sevilla merece verse: 
no tiene rival en España. 

El sitio, la benignidad del clima, la multitud de 
ganados, sus alineadas y elegantes tiendas, los di- 
versos y hermosos tipos de mujeres de todas cla- 
ses, el lujo y buen gusto de sus vestidos, la mag- 
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nificencia de los trajes andaluces, los soberbios 
corceles, los carruages, las dulces armonías de las 
bandas del ejército, los bailes, los chistes de los 
concurrentes, las vistosas tiendas de los comer- 
ciantes árabes, el cantar del sencillo pueblo: todo, 
en fin, constituye ó forma un bellísimo conjunto, 
un panorama deslumbrador, dig'node observación, 
y ocasionado al deleite, porque ciertamente pro- 
duce mágicas é indescriptibles emociones. 



158 



J^ UN NARDO. 



Blanquísima y casta flor, 
<juya esencia es la hechicera 

del jazmín; 
que adornas la cabellera 
<le ese rubio querubín. 

Envidiable es tu destino; 
^ausa envidia tu ventura, 

linda flor; 
<iosel de la frente pura 
de un ángel, ángel de amor. 

Y no solo esa hermosura 
te requiere, y enamora 

con aía,n; 
íhay ciento, que á toda hora 
^ardientes besos te dan. 
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De tal saerte, blanco Nardo, 
que mas de ana flor envidia 

tu pasión; 
y te acusan de perfidia, 
y de orgullo, j de ambición. 

Con fino y gracioso anhelo 
esa beldad te encariña 

en su sien; 
no solo te ama esa niña... 
que te adoran otras cien. 

Con su mano, cual tú blanca, 
con sus dedos seductores, 

de marfil; 
te eligen de entre las flores 
que brillan en el pensil. 

Tú, duermes con la doncella; 
tú, que recibes sus besos 

de placer, 
y entre dichas y embelesos 
se evapora, al fln, tu ser, 
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De más que tienes fortuna; 
yo, que con penas hoy lidio 

sin morir.... 
de todas veras envidio 
tu venturoso existir. 

Porque á pesar que eres ráfaga, 
j de existencia un destello 

tan fugaz; 
muerte y vida, Nardo bello, 
te infiere un ángel de paz. 

Y morir entre suspiros, 
y morir entre caricias, 

casta flor; 
es morir entre delicias; 
es una muerte de amor. 

Muerte plácida, hechicera... 
no muerte... ventura es; 
no cual la mia, rastrera....! 
ese ángel quiere que muera... 
¡Ay! Nardo... dUelo á Inés...!! 



161 
JjiA REINA DE LAS PLORES 

(habanera. ] 

De las Delicias^ (1} candida rosa, 
que besa alegre Guadalquivir, 
de mis amores la luz hermosa, 
la luz divina de mi existir. 

Cuando las bellas en el paseo 
tu aroma aspiran angelical, 
dicen que alientan dulce deseo, 
rica esperanza de su ideal. 

I 

Todas envidian de tus colores 
el puro brillo, casto carmin; 
reina te aclaman entre las flores 
de las Delicias en el jardín. 

Yen á mi seno, candida rosa, 
que gime esclavo de hondo rigor; 
ven á mi seno, j cariñosa 
préstale vida, vida de amor. 



(1) Asf se llama un lindo jardín que hay en Sevilla, entre San Telma 
j el rio. 

11 
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Quiero Ueyarie, flor maravilla, 
prendida al pecho cual talismán, 
j las beldades que hay en Sevilla 
por mi ventura me envidiarán. 

Vine & este suelo, desde la Habana; 
no me desdeñes, célica flor; 
que ya en Sevilla, soy sevillana, 
y siento ardiente, mágico amor. 

No me desdeñes, de las Delicias 
reina hechicera, luz del pensil; 
iré orguUosa con tus caricias, 
iré envidiada de bellas mil. 



Esta habanera está puesta en música para canto y piano por el aTenta- 
jado 7 joven profesor B. Antonio Pasamarv 

Se Tende en Madrid, almacén de másica de Romero, Preciados, 1.— Es 
Serüla, Viuda de Taberner, Sierpes, 93. 



163 
y¡ih RAMO DE ADELFAS. 



Beenerdo que una mañana 
de fragante primavera, 
á la Cruz del Campo fui 
á dar alivio á mis penas, 
mi duelo á desvanecer, 
á disipar mi tristeza; 
porque el alma entre los hierros 
cual cautiva se querella 
-del tiránico pesar, 
que siempre la tuvo presa. 

El'campo, que es mi alegría, 
la hermosa luz que me alienta; 
«1 campo, que es mi elemento ; 
el campo, que es mi existencia; 
que vigoriza el espíritu, 
y desvanece quimeras; 
el campo, que es la salud, 
aunque esté la vida muerta; 
la fé con que vive el homhre 
entre sociales miserias; 
«el «campo, fúlgido iris. 
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que en medio de la tormenta 
ofrece la paz dichosa 
en las humanas revueltas, 
me seduce, j aquel día, 
de Mayo por cierto era, 
salí á gozar sus venturas, 
emociones placenteras. 

Junto á una fuente llegué, 
fuente límpida, risueña, 
con surtidor susurrante, 
7 en su fondo blancas perlas, 
j en su margen paraísos 
de sombra y frescura amena. 

Entre flores peregrinas 
vi descollar una Adelfa: 
corté sus rojizas rosas, 
y formé un ramo con ellas, 
regresando hacia Sevilla, 
después de gozar serenas 
dos largas horas, tan plácida» 
como lo son las que sueña 
el que inocente delira 
con bienandanzas eternas. 
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II. 

Al llegar á la que fué 
de Carmona noble Puerta, 
que cual mil antigüedades 
Sevilla mira hoy en tierra, 
en triste, mísero escombro, 
de cuyo mal se lamenta, 
encontróme una beldad, 
niña galana y esbelta, 
de fino porte, de garbo, 
sencilla, grave, modesta; 
de lindos ojos, luceros 
que ocultan rizadas cejas, 
pero dan paso á la luz, 
como el ramaje atraviesan 
los rajos que el Sol envia 
y de júbilo nos llenan; 
sus labios de filigrana; 
su boca.... su boca angélica; 
si se entreabre.... descubre 
«n su sonrisa las perlas 
de marfil.... ricos adornos 
que dan brillo á su pureza. 

Llamábase Inés la niña., 
graciosa Inés, Inés bella, 



166 

y me atreví á saludarla, 

con recato.... el alma inquieta^.. 

sin pretender otra cosa 

que el ramo humilde ofrecerla, 

ramo de flores tan castas 

y menos lindas que ella. 

ni. 

Ángel de candido amor, 
—la dije así, en tono afable, — 
espero admitas amable 
esta pura y fresca 'flor. 

— Gracias, gracias, caballero;. 
— me repuso con sonrisa, 
y prosiguió más deprisa, 
con paso vivo, ligero. 

£n pos de aquel serafln 
avancé yo con premura, 
y, flado en su dulzura, 
audaz la detuve al fin. 

«No acepto— dijo— ese rarhor 
»la adelfa no tiene esencia: 
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>conseryadle en penitencia, 
>qae yo de tal flor me escama. 

>Es la adelfa linda ñor, 
>pero amarga. ... es inodora: 
^al fin.... una flor traidora, 
»oomo falso es vuestro amor. 

>Tened, guardad vuestras flores; 
»la adel& precisamente 
»esel emblema elocuente 
>de los mentidos amores. 

»Qué bonito es el decir; 
»qué risueño es el pintar; 
»pero una cosa es hablar,... 
»j otra cosa es el sentir. 

»E1 hombre debe ofrecer 
»esencia esquisita y pura; 
»sincera, honra ternura, 
»cordial, ardiente querer. 

»Perdonad, si os ofendí 
>no admitendo la flneza; 
»cuando sintáis más pureza..» 
»entonces... llegad á mi. 
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»Adio8.\. 7 perdone usté: 
»pero este ramo mé cargaL.it 
— ^Y arrojó la flor amarga,.. 
— Razón tenéis: — exclamé. 

Yime absorto, j asaz lelo: 
corrido, casi turbado... 
el corazón contristado... 
las adelfas por el suelo!! 

Lectoras, por tal desliz... 
¡ay suerte! ¡quién lo creyera! 
me dejó la Costurera 
con un palmo de nariz!! 
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JSrMITAS y yVloNASTERIOS. 



Sin blasonar nosotros de más profundo saber 
que los importantes publicistas y célebres orado- 
res, quienes, truncando el sentido histórico y ha- 
ciendo violentas deducciones, pretenden armoni- 
zar todas lavi épocas, y atraerlas á su peculiar 
modo de sentir, y ver las cosas, asi en religión^ 
como en filosofía y poUtica^ pues hay escritor y 
notabilidad parlamentaria, que pretende debieron 
proclamarse los derechos individuales hace qui- 
nientos años, y que el severo y ascético Felipe II 
debió vestir el uniforme de miliciano, y así por 
este orden otros mil caprichosos juicios; no deja- 
mos de conocer^ fijándonos en Sevilla, que esta 
bella ciudad debió en un tiempo constituir el cen- 
tro del fanatismo monacal, según las innumera- 
bles casas religiosas, que aún se alzan como fan- 
tasmas en sus antiguas^ tortuosas y estrechas 
calles. 

Nosotros acatamos y sostenemos la razón de ser 
de cada época, pues nuestros mayores ó antepasa- 
dos, á quienes en muchos conceptos no habia aún 
herido la luz progresiva de la civilización, y tras 
una lucha de siete siglos, lucha de creencias y de 
invasión extranjera, y en pos de mil revueltas ci- 
viles, sin unidad nacional^ sin un poder constituí- 
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do, no habían de emplear sus tesoros en reformas- 
que absolutamente desconocían. 

Tolerantes por educación y por carácter, en ma- 
nera alguna nos extraña el exajerado número de 
asilos monásticos, que doquiera se alzaban y han 
Ueg'ado hasta nuestros días. 

Hacemos esta salvedad, porque de todo nos ocu- 
pamos en nuestro humilde Cancionero, menos de- 
religión, pues además de que su autor es un espa- 
TÍol rancio j y buen creyente, no quiere engolfarse 
en oscuras y disparatadas metafísicas, que ánada 
conducen, como no sea á extraviar la razón, y de- 
ja al tiempo, regulador y normalizador de todaa 
las cosas en este picaro mundoy ]b, noble y alta 
misión de hhcevnosproffresar hastadonde le plazca. 

Ahora, permítasenos el siguiente rasffOy que me 
inspiró el descubrimiento ó vista de tantas y tan 
variadas torres ó campanarios, unos ñrmes y er- 
guidos, á pesar de los huracanes y de los siglos, y 
otros por el suelo, á donde los arrojó la atrevida y 
á voces insensata y sangrienta mano de los hom- 
bres. 

¿Hubp en Sevilla seglares, 
ó profanos moradores? 
Aquí apenas se ven casas; 
aquí sólo se alzan torres. 
¿Hubo en Sevilla nobleza, 
artistas j labradores? 
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Parece que aquí habitaban 
únicamente los monges. 
¡Lóbrega edad, venerable, 
de oscuros, místicos goces, 
7 de seyeras costumbres, 
j de sagrados honores! 
¡Lóbrega edad, aunque el alma^ 
la razón de ser conoce, 
j respeta, como debe, 
la fé de nuestros mayoresl 

Aquí sólo se escuchaba 
el sonido de los bronces; 
los címbalos plañideros, 
fúnebres, avisadores! 
Sólo aquí se percibían 
del coro las tristes vocea^ 
7 los ecos de las bóvedas 
en las solemnes funciones. 
Aquí sólo descollaban 
los capiteles enormes 
de los AlcácjBres santos, 
envueltos entre crespones! 

Aquí eran claustros las calles;, 
doquiera el gótico orden 
revelando la existencia 
de monacales señores. 
Aquí cruces, por banderas; 
celosías, por balcones; 
7 por muestras industriales. 
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Santos con sucios faroles. 
Aquí por tiendas, ermitas; 
por almacenes, prisiones; 
por horteras, monacillos; 
por comerciantes t Priores. 

Aquí cánticos sagrados, 
en vez de armónicos sones; 
;aquí cipreses, resedas, 
por pensiles seductores. 
Aquí ocultas las beldades 
devoraban sus pasiones, 
continuamente en los templos... 
Jamás en los miradores. 
Aquí la risa era llanto; 
el placer mustios rigores, 
y en vez de lindas romanzas, 
rígidos, graves sermones. 
Aquí el silencio reinaba 
desde la aurora á la noche: 
aquí por músicas, rezos, 
j por ñestas, procesiones; 
por alegres serenatas, 
maitines, lúgubres toques! 

Los amantes murmuraban 
«n sus martirios atroces, 
rondando con gran sigilo 
por oscuros callejones. 
y más de un lance ocurrió 
á altas horas de la noche, 
que hubo fantasmas-galanes 
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7 misteriosos amores» 
7 gritos, 7 cuchilladas, 
7 reveses 7 mandobles, 
riyales siempre luchando 
las intrigas 7 traiciones, 
de las cuales á merced, 
diéronse sangrientos golpes. 

Ved lo que fué la ciudad 
cu7a antigua usanza canto: 
para algunos causa espanto 
aquella sombría edad. 
Para mí, que raro S07, 
7 peco de caprichoso. . . 
debió ser un tiempo hermoso; 
quizá... quizá. .. mejor que hoy. 
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jLiA TORRE DE pON J?ADRIQUE. 

¿Qué muro es aquel, sombrío, 
en un jardín descollante, 
único que hoy en Sevilla 
recuerda nobles edades? 
¿Qué significa ese muro, 
resto quizá venerable 
de la historia de otros tiempos, 
que aún se conserva arrogante? 
¿Y qué recuerda ese muro^ 
único ya que hace alarde 
4Íe recordar á Sevilla 
lo que fueron sus Alcázares? 

Es una torre, la Torre 
*de Don Fadrique, el Infante 
hermano del rej Alfonso, 
•el Sabio, el débil, y el grande, 
-éi rey poeta y astrónomo, 
también desgraciado padre, 
porque su hijo, D. Sancho, 
le ocasionó mil pesares. 
Don Alfonso el Sabio, en fin, 
«que en sus más negros azares 
'diéronle sólo consuelo 
los sevillanos leales; 
el de las Siete Partidas, 
el de los tiernos cantares, 
«1 de las cantigas dulces, 
^como su genio y su sangre. 



La Torre de Dan Fadriquey 
página que aún sobresale, 
que aún sobrevive altanera 
^ntra recios huracanes, 
memoria guarda copiosa 
de sucesos y de lances, 
que allá en los tiempos oscuros 
por demás fueron notables. 

Un tiempo en ella moraron 
los guerreros y beldades, 
y hoy respiran fresca brisa 
por las mañanas y tardes 
de Santa Clara las Monjas, 
ó las seráficas Madres. 

Adios« Torre f luz de gloría, 
histórica, altiva y grave, 
único muro que se alza 
contra las iras audaces 
de este siglo de las luces^ 
que es también algo salvaje. 

Si te conservan las Monjas, 
insigne favor te hacen: 
por ñn, Torre^ si te guardan, 
Dios también á ellas las guarde. 
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El convento de Santa Olara se fundó poco tiem- 
po después de la restauración de Sevilla. 

Sus primeras monjas vinieron del Monasterio de 
Guadalajara, fundación de la reina Doña Beren- 
guela, madre de San Fernando. 

Este convento, que data del año 1289, se cons- 
truyó con unas casas que fueron palacio del In- 
fante D. Fadrique, de las cuales hizo donación el 
rey D. Sancho IV, el Bravo, su sobrino. 

La Torre fué mandada construir por el referido 
Infante, del que toma nombre, en el año de 1252, 

Es alta y fuerte: su forma cuadrada, de arqui- 
tectura árabe, con ventanas de ai'co de herradura^ 
concluyeíido en almenas. 

Se alza hermosa y galanamente en la huerta del 
referido convento, y se descubre desde las orillas 
del Rio, por la puerta de San Juan, y la de la Bar- 
queta, frente á la Cartuja, junto al ferro-carril de 
Córdoba. 

Es el primer muro, hoy el único, que descubren 
los viajeros procedentes de la linea férrea de 
Madrid. 

El autor de este Cancionero la ha contemplado 
muchas tardes desde el murallondel Rio, que tam- 
bién va destruyéndose, y no pocas veces ha visto & 
las religiosas solazándose en sus elevadas al- 
menas. 
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. yVlUSEOS. 

Hay en Sevilla, patria de tantos artistas emi- 
nentes, numerosos Museos, ó Galerías de pinturas, 
que pertenecen á particulares, cuya ilustración y 
amor á las glorias españolas indudablemente les 
inspiró la feliz idea de coleccionar multitud de 
importantes lienzos. 

El principal Museo, llamado de la Merced, hoy 
Escuela de Bellas Artes, en cuya plaza se ostenta 
la estatua del gran genio sevillano, Bartolomé Es- 
teban MuBiLLO, contiene una inmensa riqueza de 
joyas artísticas, y el amor patrio se orgullece al con- 
templar las maravillas de inspirados pinceles, 
obras de un mérito inapreciable, páginas de glo- 
ria para los nombres de Murillo, Velazquez, Pa- 
checo, Cano, Céspedes, Herrera, Castillo y otros 
insignes artistas, que en este momento no recor- 
damos. 

Entre los Museos particulares, se distinguen el 
del difunto canónigo D. Manuel López Cepero, el 
del Sr. D. Pedro García Leaníz, galería que tiene 
más de 400 cuadros, la delSr . Romero Balmaseda, 
y en fin otras no menos interesantes. 

Entre los escultores, cuyas obras se conservan 
felizmente para honra eterna del arte, descuella 
el célebre Martínez Montañés, cuyo nombre bas- 
ta por sí solo para enaltecer á Sevilla. 

Todo viajero cuya ilustración ó simpatías hacia 
los objetos artísticos le impulsen á visitar este be- 
llo Olimpo de la inspiración y del genio, saldrá es- 
tremadamente complacido de haberla visitado, y 
cual nosotros, conservará de Sevilla gratísimos^ 
encantadores é inextinguibles recuerdos. 

12 
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yiNTIGUEDADES- 

Si hubiésemos de reseñar las que existen, y aún 
por fortuna brillan en la ciudad del Guadalquivir^ 
necesitariamos, no uno, y sí varios volúmenes; 
mas como no es tal nuestro propósito, recordare- 
mos alg'unas, seguros de que complaceremos á 
nuestros apreciables lectores. 

La alameda de Hércules. 

Este famoso paseo, teatro de tantas aventuras 
novelescas, y más de un suceso trágico, se formó 
sobre lo que antiguamente era Laguna, por ser la 
parte más baja de la Ciudad, confinando con el rio 
por el N. E., teniendo á su entrada dos grandes 
estatuas, conocidas por los Hércules. 

Dichas estatuas descansan sobre dos antiguas 
columnas de granito: los pedestales son más mo- 
dernos, y los capiteles de mármol blanco, de orden 
corintio, de gran mérito, sostienen, el uno la esta- 
tua de Hércules, y el otro la de Julio César. 

Según los anticuarios, pertenecieron á la anti- 
gua Hispalis, formando parte del peristilo del Tem- 
plo de Hércules. Otros dicen que adornaron el de 
Diana. 

Se descubrieron en la calle de los Mármoles, así 
llamada por esta circunstancia. 
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Bn tiempo de Felipe n (1574), se colocaron en la 
Alameda. 

Para evitar las enfermedades, producidas perlas 
emanaciones pestilentes de la Laguna, se formó es- 
te paseo, plantándose en él ocho hileras de árboles 
(en 1574). Se construyeron tres fuentes, surtiendo á 
estas la antigua llamada del Arzobispo (Don Be* 
mundo), que está á un cuarto de legua de Sbyilla., 
camino viejo de Córdoba. 

La mayor parte de los aguadores ev^nfraficeses. 

Se les permitía llevar el agua á condición de 
regar los árboles desde el dia del Corpus hasta la 
Virgen de Setiembre. 

Bl paseo de la Alameda Yieja^ es inferior ó me» 
nos notable que el salón del Prado de Madrid. 

Se halla poco limpio, y en vez de asientos de 
piedra, tiene unos poyos. 

No es de estrañar, porque la magnifica Plaza 
Nueva, y el paseo de las Delicias le han ventajosa- 
mente reemplazado. 

En la Alameda de Hércules se hizo auto de fé de 
una noble dama de Sevilla. 

Después déla batalla de Nájera,fuéel rey D. Pe- 
dro á Sevilla; y no pudiendo vengarse de D. Juan 
Alonso de Guzman (primer ootide que fué de Nie- 
bla), por haber sido contra él en la batalla, y segui- 
do la opinión de D. Enrique de Trastamara, apresó 
en aquella ciudad á X)oña Urraca Osorío, su madre, é 
hizola quemar en la plaza de la Laguna, que hoy 
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es de la Alameda; y como se la hubiese quemado la 
ropa, se la descubrieron las piernas, y por recata 
Isabel Dávalos, doncella suya, natural de übeda, 
se arrojó al fuego por cubrírselas, y fué sofocada 
por las llamas, abrasada y hecha cenizas, las cua- 
les, juntamente con las de su señora, fueron pues- 
tas en un suntuoso sepulcro de mármol, en el Mo- 
nasterio de San Isidoro del Campo, en Santiponce^ 
en donde también se hallan las cenizas de D. -Al- 
fonso Pérez de Guzman, el Bueno, su fundador. 

En el paseo de la Alameda se celebraban anti- 
guamente las fiestas; y hoy, sitio solitario, que^ 
sólo complace por sus recuerdos, sirve para cele- 
brar la verbena ó velada de San Juan, ¿ donde 
acude numerosa concurrencia, y lindas jóvenes, y 
enamorados galanes, á saborear los consabidos 
buñuelos. 

Más alegre es la velada de Santa Ana, que á la 
margen del rio, cuyas barquillas se iluminan con 
faroles de colores, celebran los de Triana, por ser 
su célebre y venerada Patrona. 

Dos casas célebres. 

No son des, y sí ciento las que en Sevilla tiene» 
justa celebridad histórica; mas como los estrechos^ 
limites de nuestro Cancionero nos obligan á estas 
concisas reseñas, bastantes sin embargo para dar 
una idea del rico tesoro de bellezas artísticas, y de: 
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remembranzas y glorias de la bella ciudad de San 
.Fernando, consignaremos sólo los nombres de dos 
palacios, que se relacionan con memorables su- 
xsesos. 

LA CASA DE LOS LBVÍES. 
(Calle de los Abades, número 35— moderno.) 

Habitáronla Samuel Leví, tesorero del rey Don 
Pedro, y sin duda después su descendencia, por 
<;uya circunstancia asi se denomina. 

En el año 1407, principios del siglo XV, se hos- 
pedó en ella el Infante D. Fernando, tio del rey Don 
Juan II. 

Dicho Infante, llamado después el de Anteque- 
ra, ganó á los moros la villa de Zahara, á cuyo 
sitio concurrió el pendón de Sevilla con 600 caba- 
llos y 1.000 peones, y á su frente la principal no- 
bleza sevillana. 

A su regreso el Infante se albergó en la citada 
>casa, en la cual hubo solemnes recepciones. 

Dice un cronista que entró el Infante en Sbvi- 
XLA, en un hermoso y galán caballo á la brida, ar- 
mado de cota y brazales, vestido de un aceituno 
brocado de oro. 

Le acompañaban el condestable López D&valos, 
y los caballeros Velasco, López de Zúñiga, Ponce 
úe León, Alvar Pérez de Guzman, el Adelantado de 
Andalucía Per Afán de. Rivera, y otros, con quie- 



182 

nes pasó & la famosa casa de la calle de los Abades. 

Este nombre se funda en haberla habitado los 
Abades del lUmo. Cabildo Eclesiástico. 

De buen grado, con mucha complacencia inser- 
taríamos aquí la reseña artística, que un erudito 
Socio de la Diputación Arqueológica de Sevilla, 
D. José María Bardarán, escribió en 1855, Memo- 
ria que nos regaló .el ilustrado Sr. Marqués de 
Aguiar, Sr. Bulnes y Solera, con cuya amistad no»^ 
honramos, y una de las personas más cultas y 
amantes de las glorias sevillanas. 

Por lo demás, comprenderán nuestros amables^ 
lectores que la citada mansión es un portento de 
bellezas artísticas, y un precioso libro que también 
contiene secretas páginas de amor... las aventuras 
de muy principales personajes . 

Pertenece hoy á los señores Marqueses de Mos- 
coso. 

LA CASA DE LOS TAYERAS. 

En su parte artística diremos sólo que hay en es- 
ta notable morada un ancho patio con columnas y 
balaustradas de mármol, y una fuente de mucho 
primor y mérito. 

Hizo célebre su nombre el gran Lope de Vega 
en su comedia «Sancho Obtiz DR las Roblas,» y 
se cree la habitábala hermosa Estrellade Sevilla^ 
á cuyo hermano dio muerte Sancho Ortiz^ su 
amante. 
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Aún existe la puerta por donde una esclava in- 
fiel introducía al rey D. Sancho, y el sitio en el 
cual, según la tradición, D. Bustos Tavera, her- 
mano de Doña Estrella, asesinó á la esclava en des- 
agravio de su honra escarnecida. 

El libro de Pacheco. 

Conserva el distinguido abogado y bibliógrafo 
de Sevilla, D. José Asbnsio, entre otras, una pre- 
ciosidad artística, cual lo es el álbum de retratos 
de nombres eminentes^ entre los que se halla el 
inmortal Cebvantes, lo que constituye y se llama 
el libro del famoso pintor Pacheco. 

Cumplidos elogios merece el Sr. Agensio, quien 
además de ser un escelente escritor, demuestra un 
vivo interés por las glorias artísticas y literarias 
de Sevilla. 

El Alcázar. 

Este famoso edificio fué construido por el Rey 
moro Abdalasis, hijo de Muza, cuando quedó co- 
mo Señor de España en la ausencia de su padre. 

El Alcázar fué entregado al Rey Don Fernan- 
do ni (el Santo) por el moro Axataf, caudillo ma- 
yor de Sevilla. 

Sufrió varias reformas. D. Pedro I (el Cruel), 
mandó construir magníficas habitaciones en el 
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año de 1353, y fueron concluidas en 1364, Después 
Carlos V, Felipe II su hijo, y Fernando VI, intro- 
dujeron notables alteraciones, á pesar de las cua- 
les conserva la Real Posada hermosos restos de 
arquitectura árabe, puertas de alerce de un tra- 
bajo admirable, y finísimas labores de azulejos. 

El salón de Embajadores, el patio principal y el 
de las Muñecas, es de lo más bello que tiene el 
Alcázar. 

También son muy lindos sus jardines, y nota- 
bles los baños de doña María Padilla; al entrar en 
ellos se vé á la izquierda un nicho ó mazmorra, 
en donde D. Pedro el Cruel encerró á Doña Blanca 
de Borbon, su esposa, para que esta infeliz viese 
pasar á la Padilla su rival. La desventurada Doña 
Blanca sufrió también hasta la calumnia, pues en 
cierta crónica hemos leido los siguientes curiosos 
versos: 

«Entre las gentes se dice, 

)>mas no por cosa sabida, 
»que la Reina doña Blanca 
»del Maestre está parida.» 

Para que se vea la ignorancia y el abandono* 
que en algunas épocas han dominado en nuestra 
país, sepan nuestros lectores que las bellezas del 
Alcázar estuvieron cubiertas con cal, pues se enlu- 
cía todo; así como en la Madre de Dios^ convento 
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de Religiosas, en el que exístia la Celda en donde 
se hospedaba Isabel I, la Católica, se ocultaron 
también primores artísticos, que después, así co- 
mo en otros edificios notables, han sido descu- 
biertos . 

El actual Alcaide del Alcázar, nuestro distin- 
guido amigo D. José Fernandez de Terán, que es 
un caballero ilustrado, de muy atentas y finas 
maneras, procuraconservar y mejorar, con un celo 
que le honra, tan bellísimo y antiguo monumento, 
por cuyo proceder, como buenos españoles, since- 
ramente le felicitamos . 

La Catedral. 

Es un soberbio edificio de orden gótico, de gi- 
gantesca altura, con nueve puertas, la principal 
está al Poniente: más de noventa ventanas con 
cristales de colores; sus naves altísimas^ y el ador- 
no interior de tan magestuoso templo es sencillo 
y severo. Cuenta con preciosas alhajas, de gran 
valor y de un mérito artístico extraordinario. Hay 
en las diferentes Capillas lienzos de indecible pre- 
cio, pertenecientes á Murillo, Céspedes, Pacheco, 
y otros distingundos pintores. El cuadro de San 
Antonio, de Murillo, es la admiración de propios y 
estraños. También hay notables y ricas escultu- 
ras de Martínez Montañés, y de algunos otros 
acreditados artistas. El pavimento es de losas de 
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finísimo 7 hermoso mármol. La Gatbdral se em- 
pezó & construir en 1403, principios del siglo XT . 
Es desconocido el nombre del Arquitecto que trazó 
y empezó tan suntuoso monumento. De la famosa 
Giralda ya nos hemos ocupado anteriormente. 

La Lonja. 

A espaldas de la Catedral, hacia la parte Sur, 
se halla situado este gran edificio, que trazó Juan 
de Herrera, y dirjjió Juan Mijares, empezándose la 
obra en el siglo XVI, 1585, y terminó en 1598. Su 
forma es perfectamente cuadrada: consta de dos 
cuerpos, de orden toscano con pilastras: cada lado 
tiene 200 pies de largo. Allí se encuentran las ofi* 
ciñas del Comercio, el Salón de Sesiones déla Jun- 
ta de Agricultura, y el importante ArcMpo dein* 
diaSj hábilmente organizado, que se formó por or- 
den de Carlos III, y contiene todos los documentos 
pertenecientes á América, desde las capitulaciones 
firmadas en Granada por los Reyes Católicos y Cris- 
tóbal Colon, hasta los tiempos más modernos. Los 
estantes del Archivo son de caoba, de orden dó- 
rico, muy preciosos. 

Dicese que este edificio no está como en su orí* 
gen, por las arbitrarias reformas que en él se in-- 
trodujeron. Tiene una escalera principal muy be- 
lla, pero aún es de más mérito la que conduce á 
las azoteas, aunque su aspecto es sencillo é insig- 
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nificante. Consiste en que, al parecer, esta escale- 
ra no tiene base, estando al aire enormes piedras 
de granito, como si amenazaran derrumbarse so- 
bre los que la observan y admiran. 

Llaman á este capricho del arte, el Olvido it 
Herrera^ su autor, cuyo nombre es por demás fa- 
moso. 

San Telxno. 

Siendo nuestra idea indicar sólo aquellos edifi- 
cios más interesantes, asi por su forma artística^ 
como por su celebridad, no es justo omitamos el 
bellísimo y poético palacio de los serenísimos se- 
ñores Duques de Montpensier. 

En tiempo fué un colegio naval hasta 1849, en 
que dichos señores le transformaron, conserván- 
dose únicamente la portada de la fachada princi- 
pal, que mira al N., cuyo estilo es plateresco, so- 
brecargado de multitud de adornos. El edificio es 
un cuadrilongo; tiene alrededor una verja de hier- 
ro con adornos dorados. 

La inteligencia y buen gusto de su ilustre hués- 
ped le ha embellecido sobremanera, así en los sa- 
lones como en el dilatado parque, el cual se divide 
en jardines, con una hermosa ría, bosques y espcr 
sos naranjales, á cuyo sabroso y abundante fruto,, 
asi como al de los limoneros, se enlazan las rosa& 
trepadoras, y puede decirse que las calles de aque^ 
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vasto jardín están bajo un dosel de lindísimas y 
variadas flores. 

La situación de San Telmo no puede ser mis 
pintoresca: tiene al frente, por un lado el jardin de 
la Ciudad, ó de la Fábrica de Tabacos, y por el otro 
el ya casi abandonado de Cristina, cuyos jijantes 
árboles y algunos rosales son boy su única be- 
lleza. 

Hay en San Telmo ricos y primorosos mosaicos, 
y una preciosa Galería de pinturas, brillando en 
ella las creaciones de los primeros artistas de Eu- 
ropa. 



Ruinas de Itálica. 

Ningún viajero debe abandonar á Sevilla sin ver 
otros muchos é interesantes edificios, verdade- 
ros monumentos, que entrañan preciosísimos res- 
tos arqueológicos, bellezas artísticas, ó recuerdos 
de notables é históricos episodios. 

Además de los citados, merecen verse y atenta- 
mente examinarse los siguientes: 

La mayor parte de los templos: la Universidad: 
su magnífica Iglesia: Hospital General, y el de la 
Caridad: San Gerónimo deBuena- Vista: Fundición 
y Maestranza de Artillería: las Bibliotecas: la Co- 
lombiana, fundada porD. Fernando Colon, hijo del 
célebre descubridor de América: la Provincial de 
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la universidad, y la del palacio Arzobispal: 1» 
casa del Sr. Daque de Medinaceli, conocida por la 
de Pilaios: la gran plaza de Abastos^ y el Acue- 
ducto, ó ^an los Caños de Carmena. 

¿Y quién se ausenta de Sevilla sin visitar los res- 
tos de la antiquísima y famosa Itálica? ¿Quién re- 
nuncia á la contemplación de su Anfiteatro? 

Hay un pueblecillo á una legua de Sevilla, en 
dirección al Poniente, llamado Santiponce, 

Hé aquí su nistoria: 

Hay muchas y arbitrarias etimologías acerca de 
este nombre; pero la más fundada es la que se de- 
riva de San Geroncio, que así se llamó su primer 
Apóstol, habiendo cambiado después la R en P, y 
quedando SaSgeponcio, y de aquí Santiponce. 

Fué una alquería en la antigüedad, y sus mora- 
dores se aprovecharon de las Ruinas de Itálica, 
donde hicieron sus habitaciones, lo que dio lugar 
á creer que allí hubiera estado Sevilla. Así es, 
que en algunas Crónicas, entre otras la de D. Lú- 
eas de Tuy, se le nombra Sevilla la Vieja. 

Itálica, explendorosa y soberbia Ciudad, fué así 
denominada por Scipion, y después los moros la 
llamaron Taica ó Talka. Nacieron en ella los em- 
peradores Trajano, Adriano y Teodosio. Su des- 
trucción ha sido completa, y sólo se descubre en 
los mosaicos, vasos y estatuas, toda la magnificen- 
cia de sus mejores tiempos. El Anfiteatro, también 
ruinoso, y las Terinas ó baños, son los vestigios 
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que aún brillan de tanta esplendidez j gloria oo*- 
mo ostentó la antigua ciudad romana. 

Dice un Cronista, y dice bien, que los bardaras 
la respetaron, y que después la civilización ha ve- 
nido á destruirla. Se cultivó sobre ella, se extra- 
jeron ios restos de sus murallas para construir 
nuevas habitaciones, se entraron los ganados, in- 
cluso el de cerda, y en nuestros dias hubiera 
completamente desaparecido, á no ser por el celo 
y laudables aspiraciones de la Comisión de Monu- 
mentos históricos. 

El Licenciado Ponce de León, en sus historias 
diversas de Sevilla., manuscrito que se conser- 
va en el Colegio de Santo Tomás, dice: yo conoci k 
Santiponce; tenia ocho calles, casas* de Concejo, 
Alcaldes, cárcel, juzgado, y buena Iglesia, hospi- 
tal y siete casas principales con escudos de armas 
á sus puertas, pertenecientes á muy distinguidos 
caballeros de Sevilla, cuyas haciendas y jardines 
estaban en las inmediaciones del pueblo. 
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jpALABRA CUMPLIDA. 

El sol difundía sus ardientes rayos, reflejándose 
en las ondas del caudaloso Guadalquivir. 

Yo me hallaba como hechizado, en un dulce 
arrobamiento, contemplando un soberbio pano- 
rama desde la cuesta de Castilleja, único cerro qu© 
domina á Sevilla, esta primorosa ciudad, que se 
alza como una blanquísima y gallarda azuzena en 
medio de un dilatado y florido valle. 

Permanecí largo y delicioso tiempo gozando 
inefable ventura, plácidas emociones, recibiendo 
mi alma sonoras corrientes de luz y de armonía. 
Recuerdo que, exaltada la imaginación, giraron 
en torno de ella estos improvisados y humilde» 
versos: 

«¡Qué magníñco esplendor, 

hermoso valle, reflejas! 

Ta vista endulza mis quejas, 

tu brillo produce amor! 

Yo, triste, oscuro Cantor, 

Bardo humilde de Castilla, 

hoy juro con fé sencilla, 

atestiguo con mi fé, 

que he de cantar, cantaré 

las bellezas deSEviLL/^.» 
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Aunque al vapor, á la lig^era, y de ud modo pá- 
lido é incompleto, he cumplido mi palabra. 

¡Cariñosos lectores. . . simpáticas y lindas lecto- 
ras.. . indulgencia para el Autor! 



ERRATA. En la composición Cierros y cancelas, 
pág. 124, dice el segundo verso: 

«no pierde su forma estética ^^ 
y debe leerse: 

«no pierde su forma ascéticas. 



Precio: OCHO reales. 

Se halla de veata en Madrid^ en las librerías 
de ViLLAVERDE, Calle de Carretas: de San Martin, 
Puerta del Sol; y de Duran, Carrera d.e San Ge- 
rónimo. 

En SleTllla, en las librerías de Campo, calle 
de Genova: Fe, calle de Tetuan; y Salvador Mon- 
SERRAT, Cerrajería. 
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